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V. L A C I E N C I A D E L G O B I E R N O , E L ANÁLISIS E C O N Ó M I C O 
Y L A F I L O S O F Í A S O B R E E L I N D I V I D U O C O M O A S U N T O S 

C E N T R A L E S D E L U T I L I T A R I S M O N E O M E R C A N T I L I S T A 

La ciencia del gobierno, el análisis económico y el análisis 
de la motivación conductual para la utilidad 

La exposición hecha de las corrientes del utilitarismo neomercantilista 
permite concluir ya sobre algunas característ icas centrales de este cuer­
po de pensamiento, así como sobre las diferencias entre las corrientes de 
la utilidad a la sociedad civil y las de la utilidad al Estado. E n este capí­
tulo se recap i tu la rá sobre los principales elementos constitutivos de esta 
forma de ideario a partir de su gran novedad desde el punto de vista 
político: la ciencia o arte del gobierno. 

Como se r ecorda rá , todas las corrientes analizadas se muestran afa­
nadas en un estudio del f e n ó m e n o del gobierno, lo cual incluye, por cier­
to, los resortes psíquicos y pasionales del autogobierno del individuo. Esto 
justifica afirmar que el punto central de su ideario pol í t ico es la cuest ión 
del gobierno, por m á s que sólo ciertos autores (Muratori , Jus t i , Sonnen­
fels, Campomanes) hablan de una ciencia específica del gobierno. E n el 
caso de Montesquieu y Hume se pudo apreciar c ó m o su estudio o ciencia 
de la política desemboca en lo relativo a las formas de gobierno, respec­
to de las que pretenden establecer principios o leyes universales, recono­
cidas incluso por la sab idur ía del hombre c o m ú n . 

El deseo de establecer una ciencia del gobierno que reemplace el es­
quema prudencial heredado del Antiguo R é g i m e n por el de un manejo 
profesional de la cosa públ ica (Muratori, Feijoo, Campomanes), supere 
la indiferencia hobbesiana por las determinaciones precisas de las for­
mas de gobierno (Montesquieu, Hume) o anule la duda pufendorfiana 
sobre la perfectibilidad sustentante de la sociabilidad (Wolff), resulta de­
masiado evidente como para no darle una importancia central en esta 
recapitulación sobre los aspectos medulares del utilitarismo neomercan­
tilista. Ya entre las consecuencias precisas de todos estos giros destaca la 
deque la justicia pasa a ser el elemento constitutivo m á s importante del 
gobierno, a pesar de que no siempre es entendida en un sentido jusna-
turalista, como se pudo comprobar ó p t i m a m e n t e en Hume. No sorpren­
de así el surgimiento de una jurisprudencia o de las bases para ella en 

DR© 2016. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/busca/utilitarismo.html 



232 E N B U S C A D E L H O M B R E ÚTIL 

todas las corrientes, siempre relacionadas con la carac te r izac ión que se 
haya hecho del gobierno y la justicia en cada una de ellas. 

E l entrelazamiento solidario de razón , uti l idad y just icia en la con­
ducta ciudadana del individuo, junto con un estudio de la vir tud en fun­
ción de la h o m o l o g a c i ó n o contraste entre la justicia y las otras virtudes, 
constituyen elementos decisivos de esa ciencia del gobierno de que esta­
mos hablando. T a m b i é n lo es la jus t ip rec iac ión del mundo de las cosas 
que hemos encontrado en cada corriente,1 que le permite postular a nues­
tros autores una cierta necesidad física o cuasi-física de las cosas que no 
se puede ignorar cuando se trata del hombre y su gobierno. E n el análi­
sis específico de varios autores pudo verse el peso de filosofías científicas 
como el cartesianismo, el newtonismo y el atomismo epicure ís ta desde 
este ú l t i m o punto de vista. 

Precisamente es en función de este ú l t imo aspecto del mundo de las 
cosas que Montesquieu adquiere una importancia fundamental en la his­
toria de este tipo de pensamiento. A l lector puede haber e x t r a ñ a d o que 
en la reseña de las corrientes se haya incluido a autores que han publica­
do sus obras antes de 1748, el a ñ o de apa r i c ión del Espíritu de las leyes, 
obra a la que hemos atribuido una importancia central desde nuestra 
In t roducc ión . E l hecho es que esta obra difunde un sentido de la "natu­
raleza de las cosas" que no coincidía del todo con las fó rmulas sobre el 
mundo de las cosas que en fechas previas han expresado un Muratori, 
un Wolff o un Feijoo. Particularmente la cons ta tac ión de la uniformización 
de costumbres e ideas operadas por el auge comercial reciente, como 
ejemplo de esa naturaleza de las cosas, no ha estado dentro del catálogo 
de los autores mencionados. Vimos c ó m o Muratori deslinda los efectos 
morales del comercio de los de la cultura propiamente dicha, respecto 
de lo cual los autores italianos posteriores dan un giro importante por la 
forma en que plantean el incivilimento, evaluado en función de la simpli­
ficación que la actividad económica puede ejercer en los sentimientos y 
deseos diversificados por la cultura. 

Algo parecido puede decirse del cambio de la perspectiva de los 
cameralistas respecto de Wolff, pues ya no restringen el á m b i t o del interés 
al comercio; y un vuelco del mismo tipo se constata en la nueva valoración 
de ese mismo i n t e r é s de Campomanes y Jovel lanos frente a l rigorismo 
moral cristiano de Feijoo en este aspecto. E l impacto del planteamien­
to montesquiano en torno a la d inámica del in te rés en la nueva sociedad 
mercantil como caso evidente de la naturaleza de las cosas no puede ser 

1 Justipreciación del mundo de las cosas que queda manifestada en el concepto de la natu­
raleza de las cosas de Montesquieu, la creciente problematización de la jerarquía de los fines en 
Wolff y los cameralistas, la indagación del temperamento o punto justo de las cosas por Feijoo, 
etcétera. 
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exagerado y justifica tomar el a ñ o de 1748 como punto de partida del 
utilitarismo neomercantilista. 

Si al hablar de Feijoo, Wolff o Muratori se ha calificado a algunas de 
sus observaciones como propias del utilitarismo neomercantilista, ello ha 
sido por lo que anticipan o preparan el campo para la r ecepc ión de esta 
aportación central de Montesquieu. L a p resen tac ión de estos autores, fun­
dadores de cada corriente en virtud de su análisis moral y psicológico, 
asi como de su jurisprudencia, ha sido t a m b i é n necesaria para exponer 
los aspectos centrales de dicho análisis que r e p e r c u t i r á n en la orienta­
ción de las corrientes, así como en la inserción de éstas en determinadas 
tradiciones de filosofía polí t ica. 

Pero regresemos a los aspectos anal í t icos precisos del ut i l i tarismo 
neomercantilista. Gracias a su cons ide rac ión continua del tr inomio de 
justicia-utilidad-razón en la conducta individual, el utilitarismo neomer­
cantilista evoluciona del anál is is diferenciado de la ut i l idad a la pos­
tulación de una ún ica util idad po l í t i c amen te relevante, la uti l idad c o m ú n 
o pública, con lo que se legitima una conducta individualista que no es 
ya la del i n d i v i d u o - á t o m o sino la del individuo "útilmente sociable". Este 
último es el individuo que asimila racionalmente la necesidad de refre­
nar las propias pasiones en aras de la justicia, esto es, del estado de co­
sas indispensable para que todos puedan perseguir su felicidad. 

Apoyadas todavía en algunos elementos de la variante ar is totél ica de 
la naturaleza humana social (corrientes alemana y e spaño la ) o bien ate­
nidas a otras perspectivas (at lántica e italiana), todas las corrientes asu­
men que el individuo que observa un m í n i m o de virtud social y se abstiene 
de violar la ley contribuye ya a la utilidad general. Esta ú l t i m a queda así 
explicada como el factor que hace soportable la vida social. T a m b i é n es 
de considerar la p rog re s ión o g r adac ión de la util idad de este individuo 
reconocida por cada corriente, precisamente porque su cond ic ión socia­
ble —y por tanto ú t i l— no tiene l ímite . 

La personalidad del individuo úti l así resultante encarna lo mejor 
del registro de las posibilidades humanas, según el entender de cada co­
rriente: la ciencia, la honestidad, la sabidur ía , la honra. L a posibilidad 
humana cada vez exaltada viene a ser aquella mani fes tac ión s imu l t ánea 
de utilidad, justicia y r azón que con mayor contundencia relativiza la di­
visión nacional entre los pueblos. Los utilitaristas neomercantilistas des­
pliegan así la d i m e n s i ó n universal de la utilidad c o m ú n defendida por 
Cicerón. 

El examen de las orientaciones de la jur isprudencia ha remitido a la 
justificación de la ley positiva en cada una de las corrientes. Todavía es 
común en varios autores dar r azón de la normatividad legal r e l ac ionán­
dola con la obediencia a "Dios y las leyes", la fó rmula tradicional con 
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que todavía se quiere hacer notar la conex ión profunda entre la justicia 
universal (divina) y la particular (humana), pero ya Montesquieu deja en 
claro la posibilidad de conflicto entre la a d h e s i ó n a una re l ig ión y la en­
trega al bien púb l ico a partir de la d ico tomía de lealtades que esto pue­
de causar en el individuo. E n tal caso su criterio es inequ ívoco : la lealtad 
públ ica debe prevalecer a toda costa. L a justicia secular y las leyes positi­
vas (justicia particular) adquieren así desde este flanco una nueva auto­
n o m í a frente al tradicionalmente alegado sustento en la "justicia de Dios" 
y su e x p r e s i ó n en la ley o las leyes naturales (justicia universal) , una 
a u t o n o m í a que t a m b i é n se fortalece por la j u s t i p r e c i a c i ó n del mundo 
de cosas mencionada en el p á r r a f o anterior.2 E s cierto que las corrien­
tes de util idad al Estado, progresivamente críticas de la libertad de espí­
ritu del siglo, insisten en la importancia de las obligaciones religiosas o 
la ley natural ( recuérdese a Sonnenfels y Jovellanos). C o n todo, estos mis­
mos autores no reniegan del control estatal sobre el poder eclesiástico 
(poder sobre bienes y conciencias) cuando éste interfiere con la legí t ima 
justicia del monarca. 

L a pr incipal diferencia entre las corrientes de la uti l idad a la socie­
dad civil y la de Estado viene a ser entonces que las primeras establecen 
la normatividad públ ica desde una ley universal secularizada,3 en tanto 
que las segundas la precisan más bien desde el poder superior del Estado 
frente a entidades como el aparato eclesiástico, las corporaciones o los in­
dividuos detentadores de a lgún poder excepcional. E n el pr imer caso la 
condición positiva de las leyes se origina en la con t r apos i c ión de justicia 
universal y just icia particular, en el segundo, de la lógica física o fisicista 
del poder o potestad dentro del mundo de las cosas de la pol í t ica. 

Con lo anterior apuntamos ya algunos de los contrastes fundamenta­
les entre las corrientes de la utilidad a la sociedad civi l y las del Estado. 
Más contrastes ocurren en otros dos aspectos: el e c o n ó m i c o y el filosófi­
co. A con t inuac ión exponemos lo relativo al aspecto e c o n ó m i c o . 

Es obvio que las corrientes a t lán t ica e i tal iana postulan pasiones 
espec í f icamente económicas , las cuales reciben el status de neutras desde 
el punto de vista moral . Las corrientes alemana y e s p a ñ o l a permanecen 
ancladas, en cambio, en el concepto de virtud civil o pol í t ica para legiti-

2 Y ya en la Introducción hablábamos de la positivización de las leyes-relaciones o rapports 
estudiados por Montesquieu a partir de la incorporación de la influencia del clima, del terre­
no, de la imaginación religiosa, etcétera, todo ello dentro del orden de la naturaleza de las 
cosas. 

3 E n el caso de los atlánticos, esto no requiere ya de más explicación. E n los italianos es 
fundamentalmente Verri quien asume esta posición secularizadora. Muratori permanece en el 
esquema tradicional de una justicia particular inmersa en la universal y Galiani toma una posi­
ción intermedia al respecto. 
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mar los afanes de mejor ía en la propia condic ión. Hablan, pues, de una 
virtud diferenciable pero no a u t ó n o m a de la virtud moral. Referirse al in­
terés como impulso al dinero (Feijoo) o a la propiedad (Jovellanos), o bien 
a la au toprese rvac ión como móvil de la socialización (Justi), es algo muy 
distinto de identificar una pas ión especí f icamente e c o n ó m i c a como la de 
acumulación (Hume) o del valor (Galiani) . Los alemanes y los e spaño le s 
todavía entienden las afecciones del individuo en función de si éstas lo 
llevan a un fin compatible con el sometimiento al poder púb l ico (caso 
alemán) o la inmovil idad social (caso español ) , aspectos de la conviven­
cia política que se toman como imprescindibles en la p rese rvac ión de la 
justicia, la uti l idad y la racionalidad. 

Es entonces claro que las corrientes de la uti l idad a la sociedad civil 
aportan ya elementos que apuntan a una di ferenciación entre el orden 
económico y el orden pol í t ico en un sentido muy moderno, si no es que, 
como ocurre con Hume, casi dejan ver una especie de substrato socioeco­
nómico que d e t e r m i n a r í a el desarrollo h i s tó r ico . 4 Las corrientes alema­
na y e spaño l a 5 m á s bien perciben un substrato econó mico -ad min i s t r a t i v o 
en calidad de plataforma de la organizac ión gubernamental. 

Para establecer el segundo contraste económico , es preciso retomar 
lo sostenido en cada corriente respecto del hecho e c o n ó m i c o decisivo, 
aquel del que parten para caracterizar la tónica de la vida económica . 
Recordemos así lo ya expuesto, con énfasis en la re lac ión entre este he­
cho económico y el dato de la sociabilidad útil del hombre. 

En la corriente a t lánt ica predomina el principio del comercio, rela­
cionado con los intercambios y flujos de bienes y dinero entre las nacio­
nes, los efectos polí t icos y morales de dicho intercambio, la historia del 
comercio y la r e g l a m e n t a c i ó n de este ú l t imo en lo que concierne al inte­
rés nacional. Montesquieu y Hume destacan la a u t o n o m í a alcanzada en 
la dinámica de la riqueza mueble y del papel moneda, la letra de cambio 
y el cambio internacional de divisas, instrumentos estos ú l t imos cuyo sen­
tido original y verdadero es servir al comercio. Esta a u t o n o m í a hace im­
posible el control absoluto del Estado en lo relativo al comercio. 

Por otra parte, sin embargo, la lógica equilibrante de los valores mo­
netarios en lo interno y externo del Estado se encarga de impedir una 
carrera mercantil i l imitada, como bien sabe Hume. Con todo, mientras 
se dé cauce a las pasiones económicas (el hecho e c o n ó m i c a m e n t e decisi­
vo) y se preserve la marcha suave y natural de la actividad industriosa, la 
sociabilidad útil está garantizada. Que este hecho e c o n ó m i c o básico de 

1 Se recordará la opinión de Blaug en el sentido de que Hume y otros pensadores escoce­
ses dieciochescos son precursores del materialismo histórico de Marx. 

r> Y también Muratori. 
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la edad moderna ocurre según una lógica de util idad a la sociedad civil , 
Montesquieu y Hume lo dejan en claro desde que consideran esta ú l t ima 
como el contexto i d ó n e o de la propiedad, la observancia de las prome­
sas, los contratos, e tcé te ra , en suma, de lo que permite el desarrollo ple­
no de las pasiones económicas . 

Los italianos dan gran fuerza al principio de la moneda y es partir de 
esto que identifican el hecho económico esencial de su época . Gal iani des­
e n t r a ñ a una cuest ión que Muratori había planteado ya, si bien de manera 
muy simple y no precisamente satisfactoria: el valor. Galiani sostiene que 
la moneda fue necesaria para que se cobrara conciencia de la realidad del 
valor, sin el cual no exis t i r ían el comercio o la e c o n o m í a ordenada. 

Ya en Verr i encontramos la tesis de los e s t ánda re s universales de va­
loración, cond ic ión indispensable para la c o m u n i c a c i ó n entre los hom­
bres y entre los pueblos. Sin comunicac ión (barcos, correos, prensa y sobre 
todo dinero) sencillamente no puede haber desarrollo económico , afirma 
Verri . E n consecuencia, el mismo progreso económico es una expres ión de 
la sociabilidad úti l humana. Con la condena de Verr i a las restricciones 
por monopolios y privilegios, la l imi tación de las exportaciones y la im­
posic ión de precios por decreto, barreras todas ellas a " la intensa comu­
nicación y acercamiento entre los hombres y entre las naciones", culmina 
la evolución de los argumentos económicos italianos en favor de la liber­
tad en sociedad civi l . E n la sociedad civil e s tán dadas las mejores condi­
ciones posibles para la comunicac ión humana. 

E n la corriente alemana el principio de poblac ión es el hecho econó­
mico decisivo. Wolff entiende la economía como una vinculación orgánica, 
y ya para un Just i o un Sonnenfels nada es tan orgánico en ella como el 
incremento de la opulencia por el aumento demográf ico . L a corriente ale­
mana recalca así la evolución orgánica de los entrelazamientos por la que 
cada individuo "nuevo" (por nacimiento o inmigración) queda asimilado de 
manera ó p t i m a al Estado, con la consecuente mul t ip l icac ión de las vías 
de subsistencia que generaliza la opulencia pública. Ya Wolff establece una 
relación entre la convivencia en Estado y una división del trabajo cuyo pre­
supuesto no es, como en Hume, una acumulac ión o capital de trabajo sino 
una organización social que posibilita el consumo opulento y la ocupación 
del pueblo. L a continua capacidad del Estado para fomentar la ocupación, 
garant ía de la mult ipl icación de hombres y formas de subsistencia, man­
tiene a los individuos en el tren de la sociabilidad útil de que aquí se ha 
venido hablando. E n lo fundamental se es útil al Estado en cuanto que 
hay sometimiento a la dirección de éste para garantizar la ocupac ión . 

E n el caso e s p a ñ o l tenemos el principio del m é t o d o del mecanismo 
como el hecho e c o n ó m i c o decisivo. Ahora bien, hablar de m é t o d o es ha­
blar de algo que supone una estructura de pasos o fases en estricta ila-
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ción lógica. L a tónica de la vida económica es, para los e spaño les , la con­
tinua innovación en las artes y los oficios, y esto tanto en las fases inter­
nas de cada actividad (su policía interna) como en las relaciones de ésta 
con las otras. E l bienestar depende de la r enovac ión de conocimientos 
en consonancia con las reformas emprendidas desde el Estado. N i n g ú n 
mejoramiento en el sentido del perfeccionamiento de las artes puede 
existir sin la d i spos ic ión sociable (ú t i lmen te sociable) del ciudadano a 
contribuir a todo esto desde su ministerio laboral. E l individuo es út i l al 
Estado porque acepta la coord inac ión de éste en el acoplamiento de es­
fuerzos sin aspirar al cambio de posic ión en la estructura social. 

De la expos ic ión anterior se deduce que el segundo gran contraste 
económico entre las corrientes de utilidad social y las de uti l idad estatal 
es que las primeras tienden a proponer polí t icas e c o n ó m i c a s m á s libera­
les o proto-liberales que las segundas. De la corriente alemana y e s p a ñ o ­
la no puede ciertamente deducirse un estatismo en el sentido moderno 
del término, pero sí el principio de una in t e rvenc ión estatal orientada a 
corregir los desniveles de beneficios, sean entre individuos, clases, pro­
vincias, e tcé tera . Respecto de los e spaño les resulta t a m b i é n difícil subs­
traerse a la idea de que el gran peso de la Real Hacienda como agente 
estructurante e incluso coordinador de los esfuerzos económicos , sobre 
todo en la Amér ica de los siglos X V I y X V I I I , 6 repercute aqu í con fuerza, 
en mayor grado que la admin i s t r ac ión fiscal cameralista.7 Finalmente, es 
claro que las corrientes a t lánt ica e italiana tienden a ver lo e c o n ó m i c o 
como un subsistema, en tanto que la e spaño la y la alemana lo conside­
ran cohesionado con los d e m á s aspectos del todo social. 

Por lo que toca a los contrastes en la or ien tac ión filosófica, se h a b r á 
notado que en las dos primeras corrientes se considera al sujeto en una 
situación de mera recepción o procesamiento de est ímulos, provengan és­
tos de su entorno (corriente atlántica) o del fuero interno de la fantasía o 
la memoria (corriente italiana). E n las corrientes de utilidad al Estado se 
le concede, en cambio, una parte mucho más activa y el origen de la con­
ducta no queda situado a nivel de es t ímulos . ¿A que se debe el contraste? 

Una primera respuesta casi au tomá t i ca a t r ibu i r ía las diferencias a la 
cuestión de si la t eor ía del conocimiento de cada variante es "empirista" 
o "idealista".8 E n los a t lánt icos y en Gal iani pesa r ía con fuerza el princi­
pio lockeano "empirista" de la tabula rasa, en tanto que una o r i en t ac ión 
"idealista" expl icar ía el acento wolffiano en la d i n á m i c a intuitiva y ra­
cionalista. Este esquema de contraste fracasa, sin embargo, frente a las 

l) Marichal, La bancarrota del virreinato, p. 31-55. 
7 Expuesta con amplitud en sus bases teóricas por Jenetzky, System, passim. 
8 De esta diferenciación parten Reinert y Daastól, "Exploring", al explicar las diferencias 

entre la teoría económica de Wolff y la smithiana. 
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concesiones que Wolff hace al conocimiento e m p í r i c o "inferior" y sobre 
todo al ser aplicado a las corrientes italiana y e spaño la . Muratori perma­
nece atado en cierto grado al platonismo de las ideas innatas, incompa­
tible en ú l t ima instancia con la de tabula rasa; Verr i pone su énfasis en la 
memoria como aportadora de identidad propia. 

E n cuanto a los españoles , la importancia concedida por Feijoo a la 
intuición de los genios impide ver en su psicología una teor ía de los estí­
mulos, sin que por ello deje de apegarse a la teoría escolástica (empirista) 
de un conocimiento aportado por los sentidos. Por consiguiente, el gran 
contraste entre las orientaciones filosóficas de los dos tipos de corriente 
no está en la cont rapos ic ión gnoseológica de empirismo e idealismo sino 
en lo relativo a la mot ivación conductual del individuo para ser útil, la 
cual involucra es t ímulos en el primer caso e intuiciones en el segundo. 

Otro punto importante de contraste filosófico a este respecto se reve­
la al considerar la expl icación del origen de los grandes bienes surgidos 
de la vida públ ica y de la pe r secuc ión de éstos por el hombre. E n las 
corrientes a t lánt ica e italiana se concede mucho m á s relevancia a la his­
toria como origen de estos bienes. No por casualidad Binoche resalta el 
discurso de historiador de Montesquieu,9 lo que respecto de Hume tam­
bién hace Liv ings ton . 1 0 Los at lánt icos e italianos ven en la cultura civil el 
gran bien públ ico del hombre. 

Precisamente la prioridad dada por estas corrientes a la util idad so­
cial sería incomprensible sin ese convencimiento. Estos autores piensan 
que las raíces de las ideas de utilidad, valor, bienestar, opulencia, etcéte­
ra, conceptos sustentantes de la civilización mercantil moderna, se pier­
den en las profundidades de la historia, sin que se les pueda explicar 
invocando eventos, deliberaciones o decisiones de alguna voluntad indi­
vidual o colectiva.1 1 Se trata de nociones surgidas en un á m b i t o de vida 
civil floreciente y sedimentadas sólo al paso del tiempo. Su consolida­
ción ocu r r ió al parejo de la dulcificación de las costumbres y del abando­
no del militarismo e instituciones feudales del mismo signo. Por lo tanto, 
los grandes beneficios públ icos del comercio y la actividad económica 
moderna se deben al desenvolvimiento de la sociedad civi l . 

E n las corrientes de la utilidad al Estado t a m b i é n se busca ensanchar 
el marco explicativo del origen de los grandes bienes públ icos , de suerte 
que dicho marco no queda en la simple teor ía contractual o la teoría 
aristotél ica de la naturaleza social como origen de la sociedad civil . Se-

ü Binoche, Introduction, p. 5-6. 
1 0 Livingston, Melancholy, passim. 
1 1 E l apego de Verri a la teoría del contrato social es para efectos de explicar los vínculos 

sociales y no implica desconocer la importancia del surgimiento lento y espontáneo de los 
estándares del valor. 
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gún Wolff el gran bien del hombre en absoluto es su perfeccionamiento 
en el Estado. Ahora bien, el Estado no se explica por una decis ión sobe­
rana del hombre sino por la ley de su naturaleza, que p revé la consisten­
cia racional-voluntaria (libertad) propia de la esencia humana . 1 2 ¿ C ó m o 
soporta el individuo este destino de obligaciones? L a respuesta se dio ya 
en su momento: por su capacidad de experimentar sentimientos como el 
amor, el deleite y la a legr ía sin visualizarse o experimentarse a sí mismo 
en una relación directa con el bien o los bienes implicados. T a l capaci­
dad demuestra la naturaleza obligable del hombre. 

En cuanto a Feijoo, éste señala que la sociedad polít ica se origina en el 
amor (el m á x i m o bien públ ico y privado), cuya condic ión dual de pas ión y 
virtud (trátese de plano sensible o espiritual) recuerda definitivamente el 
planteamiento wolffíano de naturaleza y esencia del hombre. S i el e spaño l 
advierte que los hombres de menor virtud prefieren la c o m p a ñ í a de los 
más virtuosos, si tuación que explica porque los primeros perciben en éstos 
el bien y la utilidad, entonces es claro que t ambién él afirma una racionali­
dad humana básica que predispone a la sociabilidad. No olvidemos aquel 
pasaje feijooniano citado en la In t roducción en el sentido de que "por na­
turaleza" el hombre es sociable y está obligado con su especie y sobre todo 
con su superioridad. L a ley de la naturaleza humana y la esencia racional 
confluyen por tanto en la explicación úl t ima de Feijoo respecto de los gran­
des bienes del hombre. Para Wolff y Feijoo el Estado es el contexto i d ó n e o 
de los bienes derivados del perfeccionamiento y del amor, ya que en él se 
da curso ópt imo a la condic ión natural obligable del hombre. 

Las observaciones previas sintetizan lo que a un nivel muy general 
son los principales contrastes entre los dos grupos de corrientes. Para 
terminar este apartado resulta indispensable abordar una cues t ión que 
puede haber saltado ya en la mente del lector familiarizado con la histo­
ria del derecho natural: ¿no es la sociabilidad úti l de que aqu í se ha ha­
blado, tan referida a lo económico , aquella que Pufendorf ha resaltado 
previamente a los utilitaristas neomercantilistas en obras como De Iure y 
De Officio? Las indagaciones de autores recientes enfrascados con los 
vínculos entre la filosofía moral dieciochesca y los modelos de ley natu­
ral postulados en el siglo X V I I por autores como Grocio y Pufendorf pa­
recerían apuntar en este sentido.1 3 

Ciertamente, un análisis diferenciado de la uti l idad como el de Mon­
tesquieu recuerda mucho el esquema pufendorfiano de los "deberes" 

12 Libertad cuyo carácter aleatorio se manifiesta en el "estado adventicio" de la instituciona-
lización social, explicado ya en el apartado III. 

13 Así, por ejemplo, Hutchison, Adam Smith, p. 304 (sobre Verri) y Tribe, Governing, p. 29-
30 (sobre cameralistas alemanes). Entre los autores todavía más recientes que han tratado de 
este punto se encuentra Haakonssen. 
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(Officia), con sus tres ca tegor ías de relaciones interindividuales (ámbi to 
particular), cívico (ámbi to público) y domést icas (ámbi to famil iar ) . 1 4 Sin 
embargo, del mismo Montesquieu se ha recalcado atinadamente que cual­
quier filosofía de la ley natural presente en su Espíritu se combina en for­
ma continua con un abordaje de or ientac ión determinista o necesarista a 
la manera de los físicos,1 5 de lo que resulta que la necesidad de las leyes 
positivas reconocida por él es a la manera física y no moral, como preten­
de Pufendorf. E s cierto que Montesquieu comparte con Pufendorf la re­
nuencia a admitir la famosa tesis del estado natural de Hobbes. También 
lo es, sin embargo, que sus razones para ello son distintas de las del famo­
so jurista a l emán . Mientras éste intenta recalcar el carácter social del hom­
bre y negar así el aislamiento egoísta original que Hobbes le atribuye, el 
francés busca un planteamiento que le permita decir del hombre algo 
más que su í n d o l e socia l . 1 6 Aquí se revela la d i m e n s i ó n y sentido del én­
fasis de Montesquieu en los alcances de la ciencia nueva, del saber orien­
tado a distinguir entre lo que pide empirismo sociológico y lo que pide 
racionalidad jusnaturalista atenida a la equidad y reciprocidad previas a 
cualquier ley positiva. Montesquieu quiere ofrecer la posibilidad de un 
destino humano útil , racional y justo, acorde con el principio ciceroniano 
de una util idad para la sociedad humana en general. 

Apuntamos con esto un aspecto decisivo del uti l i tarismo neomer­
cantilista que da r a z ó n de sus intenciones más profundas en cuanto a su 
énfasis en el ca rác te r sociable del hombre. Estos autores quieren una cien­
cia utili taria de gobierno que t a m b i é n abarque el comportamiento entre 
las naciones, como se dijo en la In t roducc ión de este trabajo. No se trata 
solamente de proclamar lo deseable y justificado que es la paz entre los 
pueblos, como muchos autores previos han hecho, sino de mostrar que 
en el trinomio de lo útil , lo racional y lo justo está el secreto para llegar a 
ella. Y m á s allá de esto, a lo largo de toda nuestra expos ic ión previa he­
mos demostrado que la filosofía moral de los utilitaristas neomercan-
tilistas se enfrasca con programas de vida que sustentan la idea de un 
perfeccionamiento individual . Este punto constituye t a m b i é n una nove­
dad frente al pr incipal paradigma ético previo, el cartesiano, donde pre­
valecía una tónica perspectivista por la que el agente moral deb ía actuar 
siempre en función de la distancia o cercanía con que los bienes se le 
presentaban, así como de la posibilidad de evitar o "esquivar" los infor­
tunios (ausencia de bienes) .1 7 

1 4 Expuesto en Haakonssen, Natural Law, p. 42. 
1 5 Aron, Currents, p. 57. 
10 Ibidem, p. 56. 
1 7 Schwaiger, Problem, p. 41, 61. 

DR© 2016. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/busca/utilitarismo.html 



A S U N T O S C E N T R A L E S D E L U T I L I T A R I S M O N E O M E R C A N T I L I S T A 241 

Para medir la sepa rac ión entre esta ética cartesiana y la de nuestros 
autores basta con remitir de nuevo a la experiencia sublime del deleite, 
el amor y la amistad en el sujeto moral de Wolff, ya liberado de este 
perspectivismo ét ico. T a m b i é n remitimos a lo dicho al t é r m i n o del apar­
tado dedicado a Wolff respecto del contenido filosófico preciso que éste 
da al principio del perfeccionamiento, aquel que en Pufendorf q u e d ó 
postulado de manera vaga y sin acoplamiento con otros contenidos de su 
filosofía polí t ica. 

La filosofa de la vida común o experiencia común 

En los capí tulos previos se ha mostrado la re lación entre el estudio de las 
virtudes y las tesis formuladas por los utilitaristas neomercantilistas en el 
campo de la ps icología moral como algo necesario dentro de un plan de 
estudio de la naturaleza humana, cues t ión muy en boga a lo largo del 
siglo X V I I I . ¿ Q u e d a en esto la apor tac ión filosófico-moral de esta corriente 
general de pensamiento? L a respuesta es negativa: el utilitarismo neomer­
cantilista desarrolla una temát ica filosófica propia que le permite erigir­
se en la primera filosofía de la par t i c ipac ión polí t ica en las sociedades 
caracterizadas por el consumo masivo de ideas. Ya en Feijoo hemos ad­
vertido la crítica a lo que él l lama los prejuicios vulgares, que en buena 
medida corresponden a las opiniones adoptadas por individuos que se 
dejan llevar por la o p i n i ó n de la masa, pero lo visto hasta ahora sobre la 
crítica feijooniana a estos "errores comunes" se refiere fundamentalmente 
a la aprehens ión de situaciones cotidianas o bien de f e n ó m e n o s científi­
cos empíricos. E l utilitarismo neomercantilista tiene t a m b i é n algo que 
decir respecto de la suerte de la filosofía misma en este contexto de pe­
reza o zafiedad intelectual generalizada, siendo de su in t e ré s el hecho 
de que el buen desenvolvimiento de esta disciplina puede sufrir de ma­
nera extrema dentro de tal s i tuación. Peculiar de esta nueva perspectiva 
crítica es el seña la r los peligros de ver al individuo como un ente abs t ra í ­
do de su sociedad y fundamentar así ciertas lealtades y situaciones pol í t i ­
cas míticas que nada tienen que ver con la realidad. Tales supersticiones 
surgen, desde la perspectiva del utilitarismo neomercantilista, del igno­
rar el contexto social de origen del sentido humano de lo moral, algo 
que ya fue expuesto con anterioridad. Nada ilustra mejor sobre esta cues­
tión que la discusión emprendida por nuestros autores sobre la filosofía 
vulgar y la r e t roa l imen tac ión de ésta con la polí t ica vulgar, la expres ión 
más clara del f e n ó m e n o en cuest ión. 

Antes de proseguir, sin embargo, a ñ a d a m o s que en este apartado se 
llenará también un vacío dejado en la exposic ión de los capí tu los pre-
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vios, relativo a las causas de la alta va lorac ión moral de la familia y las 
formas de vida no públ ica que hemos detectado en estos autores. Hasta 
ahora sólo se ha constatado dicho aprecio a partir del análisis diferen­
ciado de la util idad y haciendo ver c ó m o la t r ad ic ión pol í t ica de algunas 
corrientes las impelen a ello, con acento en la t r ad ic ión de la "casa com­
pleta" ar is totél ica (corriente alemana) y de la republicana renacentista 
(Montesquieu). E n los hechos existe, sin embargo, una r a z ó n filosófica 
propia que lleva t a m b i é n a estos escritores a la va lo rac ión de la v ida co­
m ú n como sustrato alimentador de la vida públ ica , y dicha r a z ó n tiene 
que ver con la p e r c e p c i ó n que los mismos autores se forman de la situa­
ción de la filosofía en su época . 

E l punto de la filosofía vulgar aparece ya en los escritos de Feijoo y 
Hume, quienes lo tratan de manera explíci ta y amplia, en tanto que los 
d e m á s autores se refieren a él como algo m á s bien impl íc i to , sin que por 
ello deje de pesar decisivamente en su pensamiento. Aunque en su for­
ma más general el f e n ó m e n o puede ser definido como la p e r v e r s i ó n del 
sentido y los fines de la filosofía por el descontrol pasional que ella mis­
ma desata en el filósofo, lo cierto es que, como se m o s t r a r á aquí , esta 
pa to log ía se extiende a la pa r t i c ipac ión polí t ica masificada. Por no cono­
cer los fines y las limitaciones de su propia capacidad reflexiva, un filó­
sofo o intelectual puede contribuir a corroer una de las bases implícitas 
de la vida pol í t ica sana: el principio de que la vir tud, la felicidad y el 
perfeccionamiento del individuo necesitan de la pa r t i c ipac ión de éste en 
y de la vida c o m ú n . Empecemos con el análisis de Feijoo, que pe rmi t i r á 
presentar ya los t é r m i n o s del d iagnós t ico . 

Como se r eco rda rá , Feijoo es el desmitificador por excelencia de los 
"errores del vulgo", expres ión que a menudo emplea como s i n ó n i m o de 
"errores comunes" o "del pueblo".1 8 S in embargo, el significado de vul­
go para Feijoo no es el mismo que "plebe", "chusma", "clases bajas", "es­
coria' de la sociedad" o algo por el estilo, como en un pr imer momento 
se p o d r í a pensar. E n repetidos pasajes del Teatro crítico y las Cartas erudi­
tas se especifica que vulgo existe t a m b i é n entre los sabios y notables, don­
de muchos ingenuamente no lo e s p e r a r í a n . 1 9 Vulgares son, por ejemplo, 
quienes alientan esa idea de una "polí t ica m á s fina" en el sentido ma­
quiavélico, cuya falsedad le pasa desapercibida a personas de cualquier 
tipo y cond ic ión social. Vulgar es la persona que se adhiere a los lugares 
comunes llevados y t ra ídos por la voz general, lo que la hace incapaz de 

1 8 Así la usa, por ejemplo, en su famoso discurso "Voz del pueblo", con que abre precisa­
mente el tomo I de su Teatro crítico, en Obras, I , p. 3-8. 

1 9 E n "Maravillas de la naturaleza", en Obras, I I I , § I I , p. 334, se refiere Feijoo a "el vulgo 
de los filósofos (que en todas las facultades hay vulgo...)". 
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una crítica u o p i n i ó n que deslinde lo necesario de lo probable y lo expe­
rimental de lo especulativo. Los escolást icos que a punta de citas de 
Aristóteles atacan a la filosofía experimental moderna ameritan ser con­
siderados como filósofos vulgares: su ignorancia del componente e m p í ­
rico del conocimiento es simplemente supina, al tiempo que en ellos se 
hace patente un inconveniente propio de la filosofía, si bien agravado en 
grado pato lógico , como lo es la proclividad a la disputa. 

Que la inc l inac ión al pleito es propia de los filósofos lo demuestra 
Feijoo con el ejemplo mismo de P la tón y Aristóteles , enfrascados ya en 
acaloradas confrontaciones que fueron continuadas por sus seguidores.20 

El cuja nota que la í ndo le beligerante de los filósofos tiende a manifes- J 

tarse como una a d h e s i ó n tenaz a la autoridad consagrada o bien como 
una indiscreta inc l inación a la doctrina nueva. N i una n i otra actitud son 
adecuadas, asegura, pues tanto en lo nuevo como en lo viejo existen ele­
mentos claros de error, como las tesis conducentes a i r re l ig ión . Feijoo 
toma el ejemplo de la filosofía aristotél ica y la cartesiana, cuyos partida­
rios disputan desde hace tiempo, no obstante el hecho obvio de que sus 
respectivos fundadores fallaron en la c o m p r e n s i ó n de la C r e a c i ó n . 2 1 

Para Feijoo no es por tanto novedad que donde hay filósofos hay pre­
disposición a la disputa. L o que a todas luces lo preocupa, sin embargo, 
es que en las épocas recientes la rijosidad mencionada transita a una fase 
inédita de "guerra filosófica", s egún el t é r m i n o que gusta emplear. Ya no 
sólo se constata la clásica lucha entre escuelas, como de ar is totél icos y 
cartesianos, sino t a m b i é n una nueva forma de agresividad m á s indivi ­
dualizada y propia de una sociedad atomizada. Existe un contingente de 
filósofos que no se arredra en dar un carác te r tumultuario a sus ataques, 
por lo que de manera abierta recurren ya, para efectos de debate, a " la 
política", entendida aqu í por Feijoo como los cálculos y disimulos orien­
tados a la ventaja personal. Se trata, en concreto, del abierto recurso a 
las descalificaciones personales que reemplazan a los argumentos, inclu­
so los de autoridad.2 2 

El comportamiento gana fuerza por la circunstancia de que el vulgo 
se solaza con este tipo de disputas. E n "Sabidur ía aparente"2 3 Feijoo tra­
za la personalidad del nuevo intelectual que comienza a proliferar. Este 
último se caracteriza por el recurso a los gestos majestuosos, así como 

2 0 Feijoo, Ilustración apologética al primero y segundo tomo del Teatro Crítico, "Guerras filosófi­
cas", en Obras, IV , p. 250. 

2 1 "Guerras filosóficas", discurso I del tomo I I del Teatro, Obras, I , § X , p. 66. 
22 Ibidem, § I V , p. 61: "hay... muchos, que impugnan las opiniones contrarias, no por falta 

de reflexión, sino por sobra de política. Saben bien que los necios son infinitos, y que a todos 
los que lo son persuade más el estrépito de las voces que la fuerza de los discursos". 

2 3 "Sabiduría aparente", discurso V I I I del tomo I I del Teatro, Obras, I , p. 77-81. 
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por darse aires de gravedad y c i rcunspección artificiosas que impresio­
nan a los ignorantes. E l nuevo letrado sabe atraer la conversac ión a los 
temas que m á s o menos domina, lo que le permite desplegar una sabi­
dur í a supuestamente a toda prueba. E n realidad, apunta Feijoo, este tipo 
de intelectual se apoya más en la memoria que en el entendimiento, de 
suerte que se norma por un espír i tu filosófico falso y no oculta una inca­
pacidad obvia para explicar hasta los f e n ó m e n o s sensibles m á s comunes. 
L a a d m i r a c i ó n que cosecha en el vulgo le permite prosperar, al grado de 
que en ocasiones derrota a teó logos muy capaces por la vía de arrinco­
narlos en a lgún punto muy confuso. 

L a conclus ión de lo anterior es que "tiene la ciencia sus h ipócr i t a s no 
menos que la v i r tud" , 2 4 pero la realidad es que al filósofo vulgar se le 
reconoce fác i lmente por la conducta con que consigue sus victorias. U n a 
de sus caracter ís t icas primordiales es el no poder expresar nunca una 
alegr ía sana y genuina, a d e m á s de que cae con facilidad en los sarcas­
mos y las expresiones soeces. No sigue, pues, las reglas de la urbanidad, 
que t a m b i é n deben valer en el á m b i t o intelectual. Su cond ic ión de filó­
sofo espurio lo lleva a una alianza con el resto del vulgo en el desprecio 
de quien en verdad merece el calificativo de sabio. 

Las expresiones de filosofía vulgar de nuevo formato no se agotan 
con lo dicho. Exis te otro tipo de falso filósofo que no encaja del todo con 
lo descrito y ha empezado a proliferar en las fechas recientes. Este últi­
mo está ejemplificado tanto por el autor del discurso sobre las ciencias y 
las artes refutado en "Ventajas del saber"25 (Rousseau) como por el "críti­
co moderno", d e n o m i n a c i ó n a que recurre el benedictino para designar 
una nueva especie de intelectual. De Rousseau censura el cura ese pro­
ceder extravagante de proponer paradojas sin resolverlas, así como el 
que vea en las ciencias y las artes la principal causa del lujo y la decaden­
cia social. De un filósofo generador de tales tesis n i siquiera queda claro 
si cree o no en lo que dice, advierte Feijoo,2 0 al detectar en él un discu­
r r i r caprichoso que no precisa las verdaderas causas de las cosas. 

E n cuanto al llamado crít ico moderno, su especialidad consiste en 
hacer como si la "crí t ica" (la c o m p r e n s i ó n filológica e h is tór ica de los 
textos) constituyera un asunto de d e m o s t r a c i ó n y no de o p i n i ó n o verosi­
mi l i tud . 2 7 Es así que exige evidencias inapelables para poder aceptar cual­
quier argumento en contra del suyo. Ahora bien, comenta Feijoo, si un 

24 Ibidem, § I , p. 77. 
2 5 Vide supra apartado IV . 
2 0 Pues el extracto del texto de Rousseau aparecido en las Memorias de Trevoux (donde Feijoo 

lo lee) no le parece propio de un intelecto tan zafio como el que creería en la tesis ahí defendi­
da. Véase Feijoo, carta erudita "Ventajas del saber", en Obras, I , p. 581, 585. 

2 7 Carta erudita "De la critica", en Obras, 1, p. 602-603. 
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crítico no se atiene a la verosimilitud en asuntos eminentemente opi­
nables, entonces sólo queda pensar que es el in te rés (propio o de grupo) 
o bien la conformidad con la multitud lo que realmente lo inspira. 

Tal es el panorama presentado por Feijoo respecto de los rumbos de 
la filosofía cuando los mismos sabios —o los pretendidamente tales— se 
ajustan al vulgo o sólo piensan en ostentar el propio ingenio, algo que 
los lleva a lo primero. Feijoo sostiene que en el fondo de esto se encuen­
tran ciertos defectos de la naturaleza humana, los que a todas luces se 
amplifican en las profesiones intelectuales. Decisivo para la c o m p r e n s i ó n 
del problema es lo que Feijoo l lama "el error universa l" , 2 8 que ocurre en 
todos los seres humanos. Dicho error consiste en albergar una o p i n i ó n 
exagerada sobre los alcances del propio entendimiento. S i este defecto 
es universal, ello significa que los mismos pilares de la filosofía no se 
han mostrado inmunes al mismo, y Feijoo afirma efectivamente que nin­
guno de ellos ha dejado de equivocarse y tenerse a la vez por muy supe­
rior. Una pregunta se torna entonces crucial: ¿por q u é le cuesta tanto al 
intelecto humano, incluso al eximio, detectar esta falla? Feijoo remite, 
por una parte, a la fuerza irresistible del amor propio en cada hombre. 
Por otra parte toma en cuenta, sin embargo, las fallas propias del inte­
lecto que favorecen visiblemente este error. 

Para empezar hay que considerar que el entendimiento intenta siem­
pre verificar sus d i c t á m e n e s o actos directos mediante los actos reflejos, 
es decir mediante la reflexión, la cual con mucha soltura declara correc­
tos a los primeros. No se percata el sujeto de que esta ref lexión suya 
puede estar normada por los mismos principios que los actos directos, 
que de ser falsos c o n t a g i a r á n de esa falsedad a los actos reflejos.29 Resul­
ta así que la reflexión, como capacidad de autoexamen, no alcanza m á s 
que una relativa eficacia. E l individuo debe estar entonces consciente 
de que este error universal lo acecha siempre y que la p e r c e p c i ó n de los 
errores ajenos debe recordarle continuamente esta s i tuac ión ; lejos de 
ensoberbecerse debe tener siempre en cuenta su debilidad en este mis­
mo renglón. Pero esto no es nada fácil, concede Feijoo, quien registra la 
paradoja de que conforme m á s limitada sea una persona en su intelecto 
y más ayuda requiera para entender algo, en esta misma medida tende­
rá a pensar, una vez ilustrada en la cuest ión, que su incapacidad no dela­
taba una deficiencia intelectiva sino otra de signo distinto, como la escasez 
de conocimientos o de repertorio l ingüíst ico. T iende a pensar, en fin, 
que su ilustrador lo supera en la capacidad de explicar, no de discurrir, 
por lo que cae de lleno en el error universal. 

2 8 "El error universal", discurso X I I I del tomo V I del Teatro, en Obras, I I I , p . 359-369. 
™ Ibidem, § I X , p . 365. 
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Sucede entonces que quienes más limitaciones exhiben en su inte­
lección, m á s obstinados es tán t a m b i é n en afirmar la igualdad de los en­
tendimientos, una i lusión generada por el amor propio y la consecuente 
ceguera ante la inferioridad revelada. E n contraste evidente, los inteligen­
tes reconocen la desigualdad de los entendimientos y veneran a quienes 
más destacan en las ciencias y las letras. Sobra aclarar aqu í de q u é lado de 
esta clasificación es tán los filósofos genuinos, en o p i n i ó n de Feijoo. 

Muy importante es notar aqu í que los principales efectos del error 
universal ocurren en la po l í t i ca . 3 0 Entre ellos se cuentan las murmuracio­
nes contra el gobierno por parte de quien, pese a no tener estudio o 
práct ica, pretende de todas maneras corregir las decisiones del p r ínc ipe , 
el ministro o el prelado. Asimismo hay que atribuir a este error los des­
asosiegos interiores de quienes no tienen más remedio que obedecer ór­
denes que les parecen desacertadas. Y t a m b i é n entra aqu í la "reinante 
pestilencia de la ambic ión" , que incita a quien se juzga muy entendido a 
procurarse indefectiblemente el mando. Igualmente atribuibles al error 
universal son los atrasos en las letras, donde los necios se obstinan en 
desplazar a los entendidos (por lo general muy modestos), de a h í que 
recurran a la vía de confundir al públ ico con disputas ruidosas. Como se 
ve, el error universal s eña l ado por Feijoo no deja de atentar constante­
mente contra la paz y la tranquilidad de la Repúbl ica . 

Ahora bien, ¿cómo enriquece el d iagnós t i co de la filosofía vulgar la 
pe rcepc ión feijooniana del creciente individualismo de la época? E l au­
tor del Teatro crítico está persuadido de que el filósofo vulgar explota v i l ­
mente el error universal y agrava así todos los conflictos derivados de la 
natural sobreva lo rac ión intelectual de cada uno. Esta misma si tuación 
explica las animadversiones, denigraciones y hasta resentimientos gra­
tuitos contra quienes m á s cerca es tán de la sabidur ía , es decir, contra los 
que gozan de un mejor entendimiento. No es casual que el pr imer obje­
tivo del filósofo vulgar sea producir una a tmósfera de ebul l ic ión y confu­
sión, con batallas de individuo contra individuo. Este es precisamente el 
rasgo que Feijoo ha presentado como el más caracter ís t ico del vulgo des­
de su pr imer discurso del Teatro, "Voz del pueblo", del que se hab ló ya 
en la in t roducc ión a este libro. 

E l vulgo, dice ahí , es como un hervidero de á t o m o s , al estilo de los 
concebidos por Epicuro, en que unos y otros elevan sus voces y emiten 
sus opiniones sin orden ni concierto. Ante tal estado de cosas no es con­
ducente conformarse con el postulado de una suprema inteligencia que 
a fin de cuentas preside este bullicio de á t o m o s - h o m b r e s , s egún han he­
cho Gassendi y sus seguidores. De importancia decisiva es que en el her-

5 0 Ibidem, § X I , p . 367. 
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videro intervengan agentes que pulan la rudeza de tales á t o m o s , pues 
"de la concurrencia casual de sus d i c t ámenes , apenas p o d r á resultar j a ­
más una ordenada serie de verdades fijas".31 Según lo dicho en este dis­
curso, la inteligencia suprema debe fungir como la "intendente de la 
obra" pero el pulimiento de los materiales — e l organizar y disponer a 
los á t o m o s - h o m b r e s — toca a los hombres sabios en calidad de subalter­
nos de dicha inteligencia. Con el advenimiento de la filosofía vulgar este 
esquema se invierte y el vulgo pretende gobernar a los m á s sabios. 

L a p rese rvac ión de la integridad y buena fama de los verdaderos sa­
bios y filósofos se revela así como una cond ic ión priori taria en el plan de 
renovación moral y pol í t ica concebido por Feijoo para E s p a ñ a . Aquí se 
revela de nuevo la just i f icación del principio de la inmovil idad social pro­
movido por él. Dicho principio es esencial para la convivencia públ ica 
porque corrige inconvenientes profundos de la naturaleza humana. Para 
Feijoo, los grandes momentos de la h u m a n i z a c i ó n , tanto en la vida per­
sonal como colectiva, son los avances en el sentido de acatar el orden y 
la jerarquía en las relaciones interindividuales, lo que sólo es posible si 
las personas controlan el impulso a la a u t o n o m í a personal derivado del 
"error universal". E s la policía, en concreto, la que marca los progresos 
de la lucha contra este error, pues por esta voz entiende Feijoo tanto la 
reglamentación de las cosas públ icas en una ciudad o vi l la como la ob­
servancia de la urbanidad o cortesía ( "cor tesan ía" ) . 3 2 

E l lector n o t a r á que en las dos acepciones el impulso a la a u t o n o m í a 
queda doblegado en favor del pulimiento de la persona, en la pr imera 
por la vía del acatamiento irrestricto de la superioridad polí t ica, en la 
segunda — m á s amablemente— por la prác t ica de una vir tud social. Es 
muy revelador que en una peculiar d ig r e s ión sobre si ciertos primates 
de Borneo son hombres o n o , 3 3 Feijoo sostiene que no lo pueden ser, 
dado que "si lo fuesen, sucesivamente se ir ía comunicando de unos a 
otros alguna pol ic ía y el uso del habla", lo cual no ha sido el caso. Cuan­
do un par de párrafos adelante este autor acepta h ipo t é t i c amen te la posi­
bilidad de que existan familias o grupos humanos primitivos desprovistos 
de lenguaje por generaciones, entonces resulta claro que es la pol icía lo 
que les permite dar el pr imer paso en el sentido de humanidad. S i care­
cieran de ella no t e n d r í a ya sentido la frase rec ién transcrita. Apréc iese , 

P "Voz del pueblo", en Obras, § I , p. 3. 
52 Ilustración apologética al primero y segundo tomos del Teatro Crítico, "Mapa intelectual", Obras, 

I V , p. 311. Aclara ahí Feijoo que los franceses usan el término pólice sólo en el primer sentido 
mencionado (reglamentación), pues a lo segundo llaman politesse. 

M En "Sátiros, tritones y nereidas", discurso V I I del tomo V I del Teatro, en Obras, I I I , § I V , 

DR© 2016. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/busca/utilitarismo.html 



248 E N B U S C A D E L H O M B R E ÚTIL 

por cierto, que la policía se aprende en la familia, que es el ambiente en 
que m á s directa y cotidianamente se vive el principio de la j e r a r q u í a . 

E l mal representado por el filósofo falso o vulgar queda así resumido 
por Feijoo en el intento de autonomizarse frente a la policía, esto es, frente 
a aquello que hace hombre al hombre y que de ser destruido impl i ca rá 
la ru ina de la Repúb l i ca . L a pol ic ía como obediencia y urbanidad im­
porta t a m b i é n como contrapeso a los inconvenientes morales de un 
mundo en que el dinero es asequible al h ipóc r i t a , que con ello encubre 
los propios defectos, s e g ú n se vio en el apartado de Feijoo. Desde un 
punto de vista todavía m á s social, la policía es el factor que amortigua 
los aspectos relativamente hedonistas admitidos por Feijoo como propios 
de la vida c o m ú n : las modas, la b ú s q u e d a de fortuna, la p a s i ó n del amor 
sensible, e tcé te ra . 

Así, dentro de las cualidades del hombre útil t a m b i é n debe estar —y 
muy preponderantemente— la honesta obediencia, sobre todo si se es 
uno de esos sabios transmisores de los designios de la m á s alta inteligen­
cia (la Corona) a los á t o m o s individuales (los súbdi tos) . E n esta úl t ima 
si tuación, sin embargo, el ministro ejerce t a m b i é n una autoridad hones­
ta, sobre todo en la medida que se contribuya al urbano pero firme des­
e n g a ñ o del vulgo. Quien se e m p e ñ a en esta ú l t ima tarea ac túa conforme 
a la verdadera filosofía, digna de toda fama y aprecio. 

U n a conciencia parecida a la de Feijoo sobre los peligros polí t icos de 
la filosofía vulgar emergente lo encontramos en David Hume, tal como 
lo ha mostrado Donald W. Livingston de manera incontrovertible.34 Hume 
está t a m b i é n consciente de que la filosofía alberga ya en sí ciertas ten­
dencias p a t o l ó g i c a s que, de generalizarse, t e r m i n a r á n por envenenar 
peligrosamente la convivencia públ ica . E n su caso la pa to log í a filosófica 
aparece descrita de manera más extensa y profunda que en Feijoo, se­
g ú n tres principios: 1) el principio de ul t imada: el filósofo no se conten­
ta con la idea de las cosas que le transmite la costumbre o la experiencia, 
pues quiere llegar al principio ú l t imo de ellas por el estudio y la reflexión 
para quedar satisfecho; 2) el principio de a u t o n o m í a : filosofar implica 
rechazar la pa r t i c ipac ión en la vida c o m ú n o de costumbres para asumir 
entonces la pos ic ión de un espectador soberano, animado por la convic­
ción de hallarse a un nivel m á s alto que quien permanece atado a la cos­
tumbre o al prejuicio; 3) el principio de dominio: dada esta posición de 
supuesta a u t o n o m í a total, el filósofo experimenta todo disentimiento res­
pecto de su propio sistema como un desafío lanzado desde un sistema 
contrario y no solamente distinto, de ah í su pas ión por disputar y hacer 

M E n Melancholy, libro dedicado precisamente a esto. De esta obra está tomado el resumen 
de las ideas de Hume que se presentará a continuación. 

DR© 2016. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/busca/utilitarismo.html 



ASUNTOS C E N T R A L E S D E L U T I L I T A R I S M O N E O M E R C A N T I L I S T A 249 

revalecer su propio sistema. Como se ve, esta ú l t ima peculiaridad es la 
que Feijoo destaca de manera muy c la ra . 3 5 

Ahora bien, trasladada la crítica feijooniana de la filosofía vulgar a 
las categorías de Hume, resulta que en éste las costumbres ocupan el lu­
gar de lo que en Feijoo ten ía la policía. L a vida c o m ú n o de costumbres 
es el más importante factor de h u m a n i z a c i ó n concebible, pues en él se 
gesta la misma capacidad del pensar individual. L a re lac ión entre cos­
tumbres y capacidad racional, hace ver Hume, es la misma que entre idio­
ma hablado y g ramát ica en un n i ñ o recién parlante: en éste no se constata 
que primero haya aprendido las reglas gramaticales y dominado d e s p u é s 
el habla, sino justamente lo contrario. De manera parecida, primero se 
aprende a pensar en la vida c o m ú n (impresiones de reflexión) y luego a 
filosofar con juicios sofisticados (ideas de reflexión). 

El verdadero filósofo es el que reconoce haber sido presa de una i lu­
sión de independencia intelectual a partir de un "momento filosófico 
heroico", aquel que pone al que lo padece en el camino de la pretendida 
autonomía frente a la vida c o m ú n . Su perfil es el de un hijo p r ó d i g o que 
regresa a la costumbre para participar de nuevo en la vida colectiva, a la 
que en el futuro co r reg i r á o cri t icará sólo de manera parcial y con la in ­
tención de mejorarla desde la vene rac ión que por ella siente. No intenta 
más subvertirla o vulnerarla en su totalidad, como que r í a mientras estu­
vo poseído por el delirio de a u t o n o m í a filosófica. T a m b i é n ha abando­
nado la pre tens ión de dominar desde un sistema de ideas, así como de 
acceder a una expl icación ú l t ima, cuya inexistencia resulta ahora paten­
te. Puede decirse, en resumen, que el verdadero filósofo es un renegado 
del proceso de ind iv idua l izac ión extrema por la vía intelectual. Es un 
hombre consciente de la a u t o n o m í a de la costumbre como lo verdadera­
mente autónomo, como aquello que existe en sí y de por sí, y de lo que 
él no puede por ende prescindir. 

Tras la definición del verdadero filósofo por Hume podemos abor­
dar ahora la de aquel que es falso o vulgar, que es la contraparte. Este no 
experimenta nunca ese retorno a la costumbre que reorienta la vida del 
primero. Persiste en cambio en una carrera desenfrenada por autono-
mizarse frente a la vida c o m ú n e incurr i r en críticas demoledoras de ésta, 
en pos de una u l t imada filosófica que lo lleva a un a u t é n t i c o tren de 
delirio. La especialidad del filósofo vulgar es elaborar versiones a lquí -
micas que transfiguran la realidad y subvierten el orden real de las co-

15 Es de notar, como diferencia importante entre Hume y Feijoo, que para este último la 
patología filosófica deriva de la naturaleza humana, en tanto que Hume la considera como con­
traria a ella. Evidentemente, Hume tiene una idea más benévola de la naturaleza humana, en 
lo que puede ser importante su alejamiento del dogma cristiano de la Caída, muy presente 
en el eclesiástico Feijoo. 
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sas. L a alquimia filosófica consiste en extraer generalizaciones injustificadas 
de hechos particulares y difundir así versiones falsas de las cosas. Es el 
caso, por ejemplo, de quienes difunden la llamada in te rp re tac ión whig de 
la Const i tuc ión inglesa, s egún la cual ésta ha de ser vista como el resulta­
do de un contrato entre sujetos investidos de derechos individuales. 

E n sí, la t eor ía del contrato social es atentatoria de la lógica, muestra 
Hume, ya que se le quiere usar para formar gobiernos de una manera 
aprejuiciada cuando en realidad se está partiendo de un prejuicio evi­
dente: que las costumbres, por lo que implican de j e r a r q u í a s y autorida­
des, no deben tener parte en la empresa, pero m á s al lá de esto, los 
filósofos vulgares whigs malentienden el famoso conflicto civi l inglés del 
siglo X V I I al desacreditar el partido realista por haber defendido el prin­
cipio de autoridad frente a la libertad reclamada por los puritanos. E n 
realidad, asegura Hume, los realistas sabían lo que hasta el pueblo más 
atrasado tiene claro: sin autoridad no es posible la existencia de gobier­
no alguno. Considerar la derrota realista como una victoria de la liber­
tad equivale a subvertir el verdadero sentido de las cosas. S in autoridad 
no puede haber libertad, concluye Hume. 

H u m e percibe así una filosofía vulgar c o n t e m p o r á n e a que malen-
tiende el v ínculo entre libertad y autoridad. E l m á x i m o ejemplo de filó­
sofo vulgar para H u m e es J o h n Wilkes, quien en la d é c a d a de 1760-1770 
encabeza en Inglaterra —y con amplio apoyo t a m b i é n en Angloamér ica— 
el movimiento radical en favor de una mayor libertad de prensa y de la 
democra t i zac ión parlamentaria. Este movimiento de "Wilkes y libertad" 
señala, sin embargo, una nueva etapa dentro de la historia de la degene­
ración filosófica whig. Se trata de una masificación genuina del espíritu 
filosófico al estilo de la verificada con los puritanos durante la Guerra 
Civ i l , advierte Hume, aunque ahora ajena al impulso religioso que toda­
vía movía a estos ú l t imos y los hab ía hecho instalar un parlamento-igle­
sia enfrascado tanto en asuntos bíblicos como fiscales y pol í t icos . Ahora, 
bajo el reclamo de los derechos individuales, la multi tud londinense os­
tenta un desprecio completo por todo lo que aparezca como una autori­
dad no emanada del reconocimiento de estos derechos y del contrato de 
gobierno. 

L a falsa filosofía encuentra así vías inéd i tas en su apelo al vulgo.36 

Por lo d e m á s , el movimiento de Wilkes t a m b i é n da voz a un sentimiento 
nacionalista inglés que esgrime la idea de que Inglaterra e n s e ñ a al mun­
do lo que es la libertad y la Cons t i tuc ión ó p t i m a , a d e m á s de dar voz a un 

3 6 También en Hume la palabra vulgo no se refiere a plebe o clases bajas. Este filósofo 
constata que las clases medias, que valora como las más activas e inteligentes, también se dejan 
llevar por la demagogia de Wilkes. Así es que vulgares los hay en todas las clases y sectores. 
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desprecio profundo por el otro gran reino de la U n i ó n Br i tánica , Esco­
cia. Esto ú l t i m o no deja de recordar aquel amor pa t r ió t i co o nacional-
particularista que Feijoo critica repetidamente como pas ión vulgar de su 
tiempo.37 E l escocés Hume se muestra muy sensible al chovinismo inglés 
mencionado, como es natural. 

Se aprecia, pues, que el temor por la difusión masiva de la filosofía 
vulgar por la vía de una pol i t ización innoble se agita en la mente de dos 
importantes pensadores dieciochescos de E s p a ñ a y G r a n Bre t aña . Parece 
legítimo concluir que en Feijoo y Hume el concepto de filosofía vulgar se 
vincula progresivamente con el de polí t ica vulgar. Esta ú l t i m a es la que 
empieza a girar en torno a las ideas vulgares de nac ión (o patria), consti­
tución y ciudadano. Estas nociones requieren, por tanto, ser esclarecidas 
desde una pos ic ión de filosofía verdadera. Ya en ello, Feijoo constata que 
la vanidad y la e m u l a c i ó n suelen guiar a las naciones cuando se perciben 
entre s í , 3 8 de suerte que la difundida curiosidad por las peculiaridades 
nacionales viene a mezclarse con la pas ión del amor a la patria o al terri­
torio innato (reino, provincia, distrito). 

Es preciso, por tanto, extirpar esta fascinación por lo ún ico , lo singu­
lar, lo raro, que es un t ípico defecto de la a p r e h e n s i ó n vulgar potenciado 
ahora por la afección a sí mismo. Hay que dejar sentado que la patria 
verdadera es el Estado de que se es miembro, por lo que afecto au t én t i co 
hacia ella lo h a b r á en la medida en que se acate su gobierno civi l y se 
observen sus leyes. S i seguimos el modelo feijooniano de la uti l idad en 
esto del amor pa t r ió t ico , h a b r á que decir que la cosa o asunto es la suje­
ción al Estado y el modo los servicios que se hagan por la propia reg ión . 
En el pensamiento pol í t ico de Feijoo hay una clara s u b o r d i n a c i ó n del 
concepto de patria (particularidad) al de Estado (generalidad), lo que 
coincide con la subord inac ión de sociedad particular (amor a l propio bien) 
a sociedad polí t ica (amor al bien c o m ú n ) . 

Hume, por su parte, aborda el punto desde la idea del ca rác te r na­
cional. Señala que éste existe, pero como algo gestado a lo largo de ge­
neraciones por la vía de la memoria, el afecto y la e m u l a c i ó n , tomada 
esta última en el sentido positivo a que se a lud ió en el apartado previo 
sobre este pensador. Es algo, pues, que surge de manera e s p o n t á n e a y 
ante todo por una par t i c ipac ión en la vida c o m ú n . Nada, pues, que ten­
ga que ver con superioridades o vocaciones de liderazgo sobre los otros, 

3 7 Congruente con una actitud cosmopolita y supranacional, Feijoo lee y recibe la influen­
cia de muchos autores franceses (literatos, filósofos, historiadores, ensayistas, etcétera). De ello 
da pruebas G. Delpy en su libro sobre las fuentes francesas de Feijoo: Bibliographie des sources 
fran$aisesde Feijoo, Paris, Librairie Hachette, 1936. 

3 8 "Amor de la patria y pasión nacional", discurso X del tomo I I I del Teatro, Obras, I , § I V , 
p. 144, § V I , p. 145. 
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vistos como menos capaces, según sucede en el nacionalismo whig. E n lo 
substancial surge como un flujo de s impat ía , esto es, de la o p e r a c i ó n por 
la que alguien hasta ahora no registrado queda incorporado a la aten­
ción y d ispos ic ión benevolente del que lo percibe. E l ca rác te r nacional es 
motivo de gozo y placer para los que lo viven y no puede llevar a la agre­
sión o al desprecio. Sus atributos no son, en suma, distintos de los de un 
estilo a rqu i t ec tón ico que poco a poco se impone en una colectividad por 
su belleza y funcionalidad.3 9 

Por lo que toca a la const i tución, queda t a m b i é n claro que a Hume le 
importa mucho la p rese rvac ión de los distintos ó r d e n e s sociales de parti­
c ipación en que se desenvuelve la persona, de suerte que no se le debe 
concebir como origen y sanción legal de un mero agregado de indivi­
duos -á tomos . E n Idea de una perfecta Commonwealth, de que se hab ló en 
su momento, y sobre todo en Del origen del gobierno, uno de sus ensayos 
más ta rd íos (1777), este escocés deja en claro que la cons t i tuc ión debe 
integrar a las formas de asociación surgidas de la vida c o m ú n desde tiem­
po a t rás . Concibe, en fin, una const i tuc ión en que estos ó r d e n e s sociales, 
distintos de la sociedad civil , tienen más poder que el propio rey. Se trata 
de aquellos ó r d e n e s articulados en torno a familias, ciudades, provincias 
o regiones his tór icas , universidades, gremios, e tcé te ra . Esto no los dis­
pensa ciertamente de someterse a leyes iguales y generales para efectos 
de a d m i n i s t r a c i ó n públ ica . S in embargo, no se trata de anular estos ór­
denes en aras de un poder centralizado que elimine o demerite la parti­
c ipación que los individuos tienen en ellos. Si los ó r d e n e s sociales insertos 
en la vida c o m ú n han sido decisivos en la fo rmac ión de individuos, ab­
surdo sería querer derogarlos a nombre de lo que a fin de cuentas es una 
a g r u p a c i ó n de estos ú l t imos . 

E n cuanto a Feijoo, éste no ofrece pensamientos muy concretos sobre 
la Cons t i tuc ión . Conviene mencionar, sin embargo, lo dicho por un claro 
continuador suyo en el programa de revital ización nacional en sentido 
utilitario, Bernardo Ward. Éste se refiere ciertamente en el discurso pre­
l iminar del Proyecto económico (1779) a una "cons t i tuc ión de gobierno [en 
España] que deja al rey un poder absoluto para hacer todo el bien que 
quiera". No obstante, ya en el curso de la obra hace ver que este esque­
ma de absolutismo no implica la apa t í a de los vasallos en aras de un 
activismo ú n i c o del monarca, antes bien supone que colaboren diligen­
temente en obras de uti l idad. Ya en su Obra pía, el escrito anexado al 
anterior, Ward no sólo contempla la pa r t i c ipac ión de individuos sino tam­
b ién de ó r d e n e s religiosas, cofradías, municipios, e tcé te ra , para los mis­
mos fines. 

3 9 Livingston, Melancholy, p. 369-370. 
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Evidentemente, para Ward es un error rotundo pensar en una sobe­
ranía que aplaste las formas de asociación distintas de la de los vasallos en 
estado de sujeción civil al poder real. L o que hace el rey es coordinarlos, al 
tiempo que las asociaciones animadas por el espír i tu públ ico —como las 
sociedades económicas de Campomanes— transmiten la inteligencia di­
rectiva. Se trata, en fin, de la inteligencia suprema y las fuerzas pulidoras 
subalternas de que habla Feijoo en "Voz del pueblo", cuya in te rvenc ión 
ocurre para aprovechar un sentido de la utilidad y la obl igación (policía) 
que el vasallo ha absorbido ya en la vida c o m ú n . Las formas de vida en 
policía que prosperan independientemente de la soberan ía real contribu­
yen a la renovación nacional. Ellas son las que han in fúnd ido en el indivi­
duo la capacidad elemental de visualizar j e r a rqu ía s , indispensable para 
integrarse a una const i tución de gobierno absoluto como la aqu í referida. 

Así, si Hume y Feijoo denuncian el error de un ciudadano definido 
por los derechos individuales y la v inculación a una supuesta patria te­
rritorial, ello es porque estas ú l t imas ideas resultan de la filosofía vulgar 
y son recogidas con entusiasmo por polí t icos igualmente vulgares, a me­
nudo para efectos de opos ic ión destemplada y hasta movi l ización masiva 
(caso de Wilkes). E l verdadero ciudadano está definido por virtudes an­
tes que por derechos, y entre las primeras destacan la benevolencia y la 
elevación de alma según la concepc ión ciceroniana (Hume) o la "inge­
nuidad" o franqueza y la magnanimidad (Feijoo). E n ambos casos se tra­
ta de individuos conscientes de la inexistencia de virtudes o mér i t o s que 
no se originen y preserven en la vida c o m ú n , sea que a ésta se le identifi­
que con el reino de la costumbre o la policía . Saben, pues, que como 
individuos ellos mismos se deben a éstas. 

Según Hume, el gran beneficio del retorno del filósofo a la vida co­
mún es el hacerlo generoso y confiado en un orden providencial cuyos 
resortes no domina pero de los que está cierto. Desde este talante puede 
desarrollar el verdadero filósofo una marcada civilidad o disponibilidad 
incondicional para los deberes públ icos , sobre todo aquellos establecidos 
por la t rad ic ión . Es ta honesta generosidad falta en personajes como 
Wilkes y Pitt el Viejo, ese pol í t ico inglés que Hume detesta por promover 
guerras comerciales con mot ivac ión chovinista y desvirtuar así el sentido 
sociable y civilizador del comercio.40 También falta en Rousseau, a quien 
Hume tiene ocasión de conocer y tratar con cierto detenimiento durante 
un viaje hecho por el suizo en Inglaterra, un episodio que permite al esco­
cés apreciar el remilgado sentimiento de culpa latente en muchas ideas 
de Rousseau. 

4 0 Hume reprueba severamente los fines hegemónicos de la Gran Bretaña al embarcarse 
en la guerra de los Siete Años (1756-1763). 
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L o anteriormente visto basta para mostrar la importancia que en las 
corrientes a t lán t ica y e spaño la adquiere la crítica de una filosofía vulgar 
que alimenta a la pol í t ica vulgar. De manera natural surge la siguiente 
pregunta: ¿cómo se manifiesta esta misma p r e o c u p a c i ó n en las corrien­
tes italiana y alemana? 

Muratori si túa la pa to log ía de los filósofos en re lac ión con el apetito 
de la propia estima y alabanza, aquel que en su o p i n i ó n no ha sido de­
tectado debidamente por los moralistas de las épocas anteriores. Prime­
ra y primariamente este apetito se manifiesta como un ansia de estima 
de sí mismo, pero pronto deja el lugar al deseo de ser apreciado por los 
otros.41 Universal en su incidencia, este apetito puede ser particularmente 
provechoso o d a ñ i n o en los hombres de letras, s egún los mueva a la uti­
lidad públ ica , esto es, a contribuir al gobierno y la de lec tac ión honesta 
de los otros, o bien a la pe r secuc ión de fines muy deshonestos. Ejemplo 
patente de esto ú l t i m o son algunos letrados que se desentienden de lo 
que m á s gloria acarrea a un ser humano: la prác t ica continua de las ac­
ciones y costumbres rectas. E n tal caso no queda hablar de ellos m á s que 
como "la peste del mundo", asegura Muratori, ya que su fama se susten­
ta en motivaciones inicuas. Entre estos sabios y profesores la ciencia sirve 
para satisfacer la concupiscencia y las pasiones, no para expresar un amor 
genuino a la vir tud. 

E l sabio falso en el sentido de Muratori es imp ío , esto es, un indivi­
duo que se beneficia de la buena fe de la sociedad y se insurrecciona a la 
vez contra ella, dado su desapego a la honestidad de costumbres. No es 
ilícito anhelar la gloria, aclara Muratori , pero sí el pretender conseguirla 
sin vir tud. U n sabio egregio, aquel que se atiene a los deberes religiosos, 
no ac túa por el deseo de alabanza. S i ésta llega, la acepta como una for­
ma de glorificar a Dios. Letrados de menor virtud, pero todav ía sabios, 
suelen ser m á s condescendientes con la gloria mundana, si bien todavía 
se muestra capaces de verla como algo casual y apreciable en cuanto que 
acarrea una a legr ía inesperada. Son los hombres situados en el escalón 
inferior de la sab idur ía quienes más buscan la alabanza de los d e m á s , lo 
que se explica por sus miras limitadas a la pe r secuc ión de la vir tud civil, 
siempre inferior a la religiosa. 

E l apetito de estima y alabanza opera entonces como el de hacienda, 
ya que se dirige a un bien puramente temporal. S in embargo, Muratori 
tiene claro que la alabanza debe ser situada a un nivel de beneficio más 
alto que la riqueza, que supone el riesgo de la d i s ipac ión personal y fa­
miliar. E l italiano no tiene inconveniente en recomendar la conquista del 
reconocimiento como una forma de ganar contactos en la sociedad polí-

4 1 Muratori, Filosofa moral, I , p. 246-254. 
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tica. Esto se debe hacer, sin embargo, como un ejercicio l eg í t imo de la 
prudencia personal, de algo en lo que el individuo actúa calculadamente 
en pos de un fin aceptable y no como esclavo de la pas ión . 

Reaparece, pues, el tema ciceroniano de la imposibilidad de una uti­
lidad sin honestidad. Muratori tiene como caracter ís t ica infaltable de la 
falsa o impía filosofía el creer posible que se puede tener la pr imera sin 
la segunda. Tratado ya el punto en el apartado dedicado a este autor, no 
abundamos m á s en él. Nó te se simplemente que la pa to log í a filosófica de 
la impiedad remite aqu í a una pas ión universal y primit iva, la m á s ele­
mental de todas en el esquema de Muratori: el amor propio. Desbocada, 
esta pasión pr imar ia e n t r a ñ a el grave riesgo de un profiindo desequili­
brio moral, de ah í el estado de alerta continua que los hombres de pro­
fesión intelectual deben mantener a este respecto, sobre todo si gozan ya 
de reconocimiento, pero a d e m á s de este peligro, la p rofes ión l i teraria 
puede despertar una segunda tendencia moralmente disolutiva. Muratori 
la señala al hablar de Epicuro, el filósofo que expl icó la felicidad me­
diante t é rminos como "placer" o "voluptuosidad" cuando perfectamente 
podía haber recurrido a "contento", "delectación" , "a legr ía" , "gozo", et­
cétera, que hubieran sido más justos con el imprescindible componente 
espiritual de ese estado. Se trata de una m a n i p u l a c i ó n deliberada de los 
conceptos que priva a éstos de su componente de honestidad, que para 
Muratori es la esencia de lo espiritual. Por descarriar a los otros respecto 
del verdadero sentido de las cosas, en este caso de la felicidad, Epicuro 
también los orienta hacia lo contrario de lo que buscan. Ya en lo relativo 
a la filosofía moderna, Muratori detecta falsa filosofía en Locke, como se 
pudo ver en su momento. Para el sabio modenense el peligro de la falsa 
filosofía es tan actual y acuciante como para Feijoo y para Hume. 

Ahora bien, ¿cuáles son los efectos polí t icos de profesar una filosofía 
equivocada, según Muratori? Desde luego es menos expl íc i to a este res­
pecto que Feijoo y Hume. Sin embargo, un buen punto de partida en 
nuestra búsqueda es esa c o n d e n a c i ó n suya del sabio que antepone la sa­
tisfacción de la concupiscencia a la de la confianza púb l ica depositada 
en él. Un planteamiento de este tipo no deja de remitir a la idea estoica 
del decoro, tal como aparece en Los oficios de C i c e r ó n . 4 2 S e g ú n éste, las 
personas que viven en el decoro son quienes m á s merecidamente se ga­
nan la atención (i. e. el aprecio) de los de su entorno. Supone así una 
conducta humana en la que se exhibe lo requerido por cualquier vir tud 
particular y la general; en suma, se actúa con orden, coherencia y arre­
glo, de suerte que no se escatima la reverencia debida a todos los hom­
bres, incluidos los vulgares. 

12 Cicerón, Oficios, libro I , cap. 28, p. 29 
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Dos elementos deben estar siempre presentes en el decoro: la justi­
cia o abs tenc ión de hacer d a ñ o a otros y el respeto o abs t enc ión de ofen­
derlos. Quien conoce el decoro conoce el mejor tono en el trato con los 
otros y no falla nunca o casi nunca en ello. Los movimientos de su á n i m o 
son proporcionados y deleitan tanto como los de un cuerpo bello y bien 
dispuesto. E n t r aducc ión a la t e rmino log í a de Muratori , el decoro es ese 
buen gusto que infunde la medida adecuada en todo. Como despliegue 
de justicia y respeto, el buen gusto constituye el factor m á s humano y 
humanizante. L o decisivo de dicho decoro es que el individuo cumple 
con lo que los otros esperan de él, si no es que va a ú n m á s allá. 

E l filósofo vulgar concebido por Muratori carece evidentemente del 
sentido general de la mesura y la pertinencia que redundan en el respeto 
y la justicia para todos. Epicuro fue presa de esta pa to log ía al suponer una 
felicidad consistente en placeres ininterrumpidos, algo que sólo podr ía 
conseguir un individuo residente en un j a r d í n de delicias en situación de 
lejanía de sus congéneres . Locke d e m o s t r ó adolecer de lo mismo al suge­
rir tesis materialistas respecto de conceptos que en su esencia se refieren a 
realidades espirituales. Ya en lo polít ico, la falta de respeto y justicia se 
manifiesta cuando se antepone el placer y la comodidad a la obl igación de 
todos de participar en la empresa de la felicidad púb l i ca , 4 3 si tuación que 
Muratori critica en una vena muy parecida a la que Ward muestra algunas 
décadas después . Aquí viene a cuento el concepto de República, punto de 
partida del italiano para recordar que el pueblo vive en una sociedad go­
bernada en Estado por el p r ínc ipe , en lo que "sociedad" tiene una conno­
tación individualista (conjunto de á tomos- individuos) y a la vez integrativa 
(es pueblo). Todo esto encaja perfectamente con el principio del decoro o 
buen gusto como forma esencial de la par t ic ipación en lo colectivo, pues 
es de la satisfacción de una expectativa social — l a co laborac ión de todo 
individuo a la felicidad pública bajo el p r ínc ipe como principal encarga­
do— que depende el gozar de la paz y la tranquilidad públ icas . 

L a vertiente italiana es la que sin lugar a dudas m á s profundamente 
ataca lo vulgar en el sentido de bajeza en el gusto y las conductas. Si el 
decoro consiste en una vene rac ión de todos los seres humanos, de mane­
ra au tomát i ca se excluye cualquier pas ión nacional en sentido de singula­
rizarse agresivamente frente a los otros. Muratori admite que la expresión 
"gloria de una nac ión" tiene sentido, tanto como que la considera equiva­
lente a felicidad públ ica ; sin embargo, esta equivalencia sólo se verifica si 
de por medio hay una tarea cultural en que todos participan según su 
propia capacidad individual y sin perjuicio de las otras naciones.4 4 

4 8 Este es una idea que recorre el capítulo I I I de Felicidad, de Muratori. 
4 4 Continisio, Governo, p. 20-25, señala la importancia del tema de la gloria cultural italia­

na en Muratori. 
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La nac ión se sustenta en el decoro y a la vez ha de ser fuente de deco­
ro de las d e m á s . E n cuanto al ciudadano verdadero, que debe ser virtuo­
so, éste ve en el bien de la Repúbl ica el suyo propio, mientras que la 
filosofía vulgar, por desentenderse de lo honesto decoroso, fomenta ante 
todo un "ciudadano" que busca el placer y las comodidades. E l decoro o 
buen gusto afianza en el individuo la intuición de la honesta espirituali­
dad, de la misma manera que la policía de Feijoo lo hacía respecto de la 
honesta obediencia y la costumbre de Hume sobre la honesta benevolen­
cia. Como intuición, el decoro lleva consigo una especie de visualización 
de la virtud que Muratori nunca se cansa de recomendar: la humildad. 

Acorde con esto, la cons t i tuc ión ideal es la que arregla los asuntos 
públicos por una ó p t i m a combinac ión de los principios de uti l idad y ho­
nestidad, con p r i m a c í a evidente de esta ú l t ima . Por la misma senda que 
Muratori, Verr i condena el recurso judic ia l a la tortura que se hace en 
Milán, esto es, a una inhumanidad que se aplica a discreción del juez y 
que se quiere justificar en nombre de su util idad para la i n d a g a c i ó n de 
la verdad, pese a no estar sustentada en ninguna ley milanesa y ser por 
tanto i legal .4 5 Aunque no lo plantea exp l í c i t amen te en estos t é r m i n o s , 
Verri reclama aqu í el primado de la honestidad sobre la uti l idad de la 
manera más directa que pensarse pueda. 

Queda hablar de la corriente alemana para cerrar las consideracio­
nes sobre la condena a la filosofía y la pol í t ica vulgares. Rastrear esta 
crítica en Wolff implica retomar el concepto de la in tu ic ión deleitable de 
la perfección, aquel que él mismo considera su pr incipal a p o r t a c i ó n a la 
filosofía mora l . 4 6 E n un pr imer momento, sin embargo, conviene remon­
tarse al enfrentamiento de Wolff con los seguidores del filósofo y teór ico 
del derecho natural Chris t ian Thomasius, paso indispensable para saber 
cómo plantea en general el problema de la verdadera y falsa filosofía. 
Según señalan los b iógrafos de Wolff, ya en sus primeros años como ca­
tedrático en Hal le (Prusia) le resultaba fastidiosa a éste la opos ic ión de 
los adversarios mencionados, sobre todo porque Thomasius era un cate­
drático prestigiado y r ival en esa misma univers idad. 4 7 Es en contraste 
con la tradición thomasiana-pietista, y muy particularmente con el eclec­
ticismo filosófico profesado por ésta, que Wolff enarbola la bandera de la 

4 9 Sus Osservazioni sulla tortura u Observaciones sobre la tortura, terminan de ser redactadas en 
1777, pero Verri no se atreve a publicarlas en vida. Son editadas en 1804, algo después de que 
José II de Austria ha abolido la tortura en sus dominios imperiales (incluido Milán) en 1784. 

4 6 Schwaiger, Problem, p. 111. 
4/Johnatan I . Israel, Radical Enlightenment. Philosophy and the Making o/Modernity, 1650-1750, 

Oxford, Oxford University Press, 2001, p. 544-562, trata a nivel general de las discusiones filo­
sóficas desatadas por la filosofía de Wolff en Alemania y otras partes. Entre ellas se cuenta, 
desde luego, la sostenida con los thomasianos, quienes atacan con_peculiar agresividad a la filo­
sofía leibniciano-wolffiana. 
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verdadera filosofía. U n a buena manera para abordar este desacuerdo es 
la discusión sobre las causas del error humano. 

S e g ú n Thomasius , los errores de los hombres resultan de la "co­
r r u p c i ó n " del entendimiento, esto es, de u n estropeamiento que hace 
al intelecto disfuncional en sus operaciones.4 8 Causas ú l t i m a s de este 
estropeamiento ser ían las inclinaciones y los apetitos, cuyo dominio de 
la conducta demuestra la independencia de la voluntad frente al entendi­
miento.' A este postulado thomasiano contrapone Wolff sus ya expuestas 
ideas sobre la in tu ic ión deleitable de la perfección, la o p e r a c i ó n decisiva 
del conocimiento. Aunque Wolff admite que dicha in tu ic ión puede ser 
defectuosa, ello no significa que acepte una c o r r u p c i ó n intelectiva en el 
sentido thomasiano. Su expl icación del error remite a la naturaleza mis­
ma de la in tu ic ión deleitable, que en sí no ofrece ga ran t í a s de acierto. Lo 
conocido por esta in tu ic ión requiere ser sometido a la prueba del silogis­
mo para precisar su verdad o falsedad. De esta manera, la cond ic ión 
prejuiciosa del hombre no es la clave de sus errores sino la poca garan t ía 
de verdad de su o p e r a c i ó n cognitiva e s p o n t á n e a , que de cualquier ma­
nera está sujeta a ser corregida por la o p e r a c i ó n silogística. Wolff tiene 
tal confianza en los alcances del razonamiento silogístico, que en ellos se 
basa para reprobar toda duda sobre la fuerza cognitiva del hombre. A 
éste lo considera de hecho un copar t íc ipe del conocimiento d iv ino . 4 9 

E l conceder al conocimiento racional la cond ic ión de objetivo y uni­
versal es el distintivo del filósofo verdadero dentro del pensamiento de 
Wolff. Falso filósofo será aquel que se sustrae a la ob l igac ión de pensar y 
actuar según esta verdad. Ahí está el caso de los thomasianos mismos, 
quienes sostienen que el proceder s is temático de Wolff acaba inevitable­
mente en sincretismo, esto es, en una conci l iación ilusoria de verdades 
inconexas y contradictorias. E l filósofo, argumentan los thomasianos, debe 
ser ecléctico, lo que significa que debe asimilar lo bueno de las distin­
tas filosofías pasadas como un paso necesario para el desarrollo de la 
propia ref lexión, pero precisamente es este ideal thomasiano, el de un 
it inerario ecléctico individual como senda para conocer las principales 

4 8 Silvia Carboncini, "Die thomasianisch-pietistische Tradition und ihre Fortsetzung durch 
Christian August Crusius", en Jean Ecole (comp.), Autour de la philosophie xvolffienne. Textes de 
Hans-Werner Arridt, Sonia Carboncini-Gavanelli etJean Ecole, Hildesheim/Zürich/Nueva York, Georg 
OlmsVerlag, 2001, p. 256. 

4 9 La diferencia entre lo que sabe Dios y lo que logra saber racionalmente el hombre, 
según Wolff, es cuantitativa y no cualitativa, Lutterbeck, Staat, p. 157-158. Importante es tam­
bién lo que sobre esto dice Hans-Werner Arndt, "Erste Angriffe der Thomasianer auf Wolff", 
en ibidem, p. 233. Frente a la aspiración wolffiana a construir un sistema filosófico, varios 
thomasianos propugnan la realización de una enciclopedia filosófica, como señala Silvia Car-
boncini, "Tradition", p. 254. 
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verdades filosóficas, lo que d r á s t i c a m e n t e se ve relativizado por Wolff, 
quien no da cabida a una a u t o n o m í a intelectual de esa í ndo l e . Wolff no 
concibe un filósofo que se apoye preponderantemente en la reflexión pro­
pia, aun cuando lo haga en la idea de asimilar lo bueno de un conjunto 
de filosofías ya hechas, es lo experimentado, no lo reflexionado, lo que 
ofrece a la persona elementos seguros en el proceso del conocimiento. 
Es lo experimentado, n o J a familiaridad ecléctica con corrientes filosófi­
cas, lo que aporta verdadera materia pr ima que pasa a ser procesada, 
corregida o reelaborada por la r azón . L a teor ía wolffiana de las secuen­
cias del conocimiento moral a r ro ja rá más luz sobre este planteamiento. 

Según Wolff, el conocimiento é t ico se inicia con la adqu i s i c ión de 
nociones conceptuales que a ú n requieren afinamiento.5 0 E s el caso de la 
virtud, por ejemplo, de la que el sujeto se forma una cierta idea cuya co­
rrección depende del grado de claridad con que alcance a concebirlo. A 
esta primera fase del conocimiento Wolff la llama "cognic ión simbólica". 
La siguiente fase consiste en que el individuo precise el significado de los 
conceptos remi t i éndo los a su propia experiencia. Es entonces cuando in­
terviene la intuición deleitable de la perfección, la cual visualiza y aclara el 
contenido del concepto con recurso a esta experiencia, por lo que el suje­
to procede a la tercera fase de su conocimiento, la "cognic ión filosófica", 
en que aplica la prueba silogística a lo aportado por la experiencia .5 1 

Estas tres fases vinculan, por tanto, dos niveles: el de la experiencia y 
el de la razón . Es importante notar que aunque el t é r m i n o experiencia 
se refiere ante todo a la propia del sujeto, Wolff acepta una experientia 
aliena (es decir, de otros) a la que el sujeto inevitablemente recurre en 
vista del carác ter siempre limitado de la suya. E s así como Wolff habla 
también de una experientia communis (compuesta por la propia y la aje­
na), por la que las mentes individuales se ven influidas por las costum­
bres, las pasiones y el lenguaje, y que por lo mismo devela el origen 
comunitario de gran parte de las ideas. 

El interés de Wolff por esta experiencia y por la descrita en los libros 
de historia, donde ve una importante fuente de conocimiento moral, reve­
la su aguda conciencia de que el conocimiento no se genera al margen de 
lo social. E n tal esquema, la abstracción o reflexio es la simple c o m p a r a c i ó n 
o ponderación intelectiva que ocurre tanto en la experiencia propia como 

5 0 Sobre este proceso de conocimiento ético, con énfasis en la importancia de la experientia 
propria, communis y domestica, Hans-Werner Arndt, "Zu Begriff und Funktion der moralischen 
Erfahrung in Christian Wolffs Ethik", en Ecole, Philosophie, p. 159-171. 

1 1 El contenido del silogismo en cuestión es el siguiente: una premisa mayor en que se 
afirma que un tipo de acción conlleva tal consecuencia virtuosa; una menor en que se constata 
el hecho empírico de que tal acción ha ocurrido y conllevado la consecuencia mencionada y la 
conclusión correspondiente. 
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en la colectiva, así es que tiene parte en el pr imer nivel del conocimiento 
(empír ico) y en la in tu ic ión que lleva al segundo (racional). No se le pue­
de reconocer, sin embargo, la ga ran t í a de la racionalidad universal (silo­
gismo), frente a la que sólo tiene un status de instrumental. E l filósofo 
está para llegar a este ú l t i m o nivel, el de la racionalidad, no para quedar­
se en la reflexión. 

L o anterior explica el rechazo de Wolff a un conocimiento basado 
sólo en la reflexión, incluso sobre la filosofía pasada, dado que esto signi­
ficará desconocer la relevancia de la experiencia y del impulso implícito 
hacia la racionalidad plena que las nociones colectivas llevan ya consigo. 
U n a prueba de esta inmediatez, tal como la entiende Wolff, la ofrece 
la visualización de la verdad ética por la vía del ejemplo contenido en la 
fábula moral, una o p e r a c i ó n asequible a la in tu ic ión deleitable de la per­
fección y posibilitada por la experiencia c o m ú n , que Wolff l lama ahora 
"noticia de las cosas vulgares", (i. e., comunes) E l ejemplo moral en cues­
t ión puede suscitar la visualización de la honorabilidad o vileza de una 
acción. De esta manera, incluso quien no practica la cogn ic ión filosófica 
puede estar ya preparado para el conocimiento ét ico. Por tanto, es la vida 
c o m ú n , no el conocimiento de la filosofía del pasado, la que ya pone al 
individuo en ruta hacia la racionalidad. 

L o anterior t a m b i é n es decisivo en la d e s a u t o r i z a c i ó n wolffiana de 
la tesis thomasiana de una voluntad independiente del entendimiento. Esta 
tesis debe quedar desacreditada, según Wolff, por los alcances del ejem­
plo moral para fines de una honestidad honorable. Esta honorabilidad o 
respetabilidad, que es como procede traducir la honestas invocada por Wolff, 
corresponde al decoro de Muratori, la policía de Feijoo y la costumbre de 
Hume. No por casualidad se niega el wolffiano Just i a considerar que la 
honestidad quede limitada al recinto de las clases ar is tocrát icas . De ser 
así, afirma, h a b r í a que conceder que la c o r r u p c i ó n de éstas se contagiará 
indefectiblemente al resto social, idea montesquiana que Jus t i rechaza, 
según se vio en su apartado. L a ciencia de la policía de Jus t i supone que 
donde se preserva u n colectivo humano existe de manera infalible un 
m í n i m o — q u i z á s difuso ciertamente— de honorabi l idad compartida. 
T a m b i é n desde este punto de vista los planteamientos wolffianos acarrean 
una ruptura muy significativa con Thomasius, quien invoca el honestum 
pero lo l imita a una esfera moral individual en que genera tranquilidad 
interior.52 Para Wolff lo honesto tiene un alcance mucho mayor y de im­
portancia decisiva en lo públ ico . 

5 2 Lutterbeck, Staat, p. 43. Thomasius habla también de un decoro al estilo de Mu­
ratori, pero lo limita a la sociabilidad particular, ajena a la esfera de coerc ión o influencia 
del Estado. 
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E l falso filósofo, desde la visión de Wolff, gusta de ostentarse como 
muy realista en los asuntos del conocimiento. S in embargo, tal filósofo 
no se formula una pregunta esencial o la formula sin los alcances que 
debería: ¿qué re lac ión hay entre el conocimiento y la vida en Es tado? 5 3 

La filosofía wolffiana se cuestiona esto y responde que hay un vínculo 
indisoluble entre una y otra cosa: el perfeccionamiento del individuo. L a 
búsqueda de este perfeccionamiento, vigente en grado de ca tegór ico por 
la ley de la naturaleza, informa lo que en el ideario de Wolff el Estado 
puede y debe ser en forma s imul tánea . De esta manera la paz y la segu­
ridad públicas, los fines tradicionalmente aceptados para el Estado, ad­
quieren sentido renovado en tanto que permiten una b ú s q u e d a general 
de saber universal. L a intuición deleitable de la perfección está siempre 
ahí, potencialmente lista para llevar al sujeto del nivel e m p í r i c o al racio­
nal, pero es la sociedad civil en forma de Estado la que aporta el impera­
tivo que orienta continuamente al individuo hacia el rumbo decisivo, que 
es en sentido de perfeccionamiento. Esto explica el sistema de educac ión 
elemental semipúbl ica que Sonnenfels quiere ver confiado al Estado, en 
lo que se combina la visualización intuitiva de verdades básicas por el 
niño o joven con un entrenamiento para el ju ic io r á p i d o y eficiente. 

Desde esta posic ión rechaza Wolff las imputaciones de los thomasianos 
en el sentido ele que su filosofía representa la ru ina de la re l ig ión , la 
moralidad, la disciplina y la honorabilidad, en suma, de la Cons t i tuc ión 
entera.54 E l mero hecho de que éstos hablen como si la filosofía y el sa­
ber no trascendieran con su beneficio a los fines particulares revela la 
magnitud de su error. Wolff insiste en lo contrario y en congruencia con 
tal posición impulsa la redacc ión de obras filosóficas en a l e m á n , el idio­
ma nacional, dentro de un plan de difusión de la I lus t rac ión en su p a í s . 5 5 

La realización del saber universal involucra las fuerzas m á s elevadas 
del alma humana, es decir de los súbdi tos y la nac ión entera, y es desde 
esta certeza que Wolff establece su distancia con el tipo de pol í t ica zelota 
promovida por los protestantes pietistas, aliados de los thomasfanos con­
tra él. Éstos se aprestan a apoyar incondicionalmente al rey prusiano en 
sus medidas de absolutismo patrimonialista.5 6 Así, si los pietistas se mues-

5 3 Thomasius es más filósofo de la sociedad civil que del Estado, como apunta Lutterbeck, 
Staaí,p. 42-143. 

5 4 Wolff mismo señala este tipo de argumentos como usado por sus enemigos en sus Vernünf-
jtige Gedancken des menschlichen Verstandes, cap. X I V , § V , apud Carboncini, "Tradition", p. 257, 
nota 57. 

5 5 Günter Barudio, La época del absolutismo y la Ilustración, 1648-1779, trad. Vicente Romano 
García, México, Siglo X X I editores, 1989 (Historia universal Siglo X X I , 25), p. 199-200. Tam­
bién Thomasius había redactado ya obras en alemán. 

r'6 Ibidem. Los pietistas de Halle contribuyen a desprestigiar y expulsar a Wolff de esa uni­
versidad (1723) tras convencer al rey Federico I de que la filosofía de éste adolece de fatalismo 
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tran encaminados a hacer de la e m o c i ó n religiosa interior una pas ión de 
resistencia polí t ica contra el extranjero,5 7 Wolff defiende la t r ad ic ión del 
pensamiento nacional en un plano filosófico, con argumentos y razones.5 8 

Finalmente, por lo que toca a la c iudadan í a que puede concebirse sobre 
bases wolffianas, ya en el apartado dedicado a Wolff se expl icó c ó m o ésta 
s u p o n d r á un gran amor y ded icac ión a la b ú s q u e d a de las verdades. E n 
n i n g ú n caso impl ica rá faccionalismos o parroquianismos, pues la "sabi­
dur í a del mundo" es el ideal filosófico de Chris t ian Wolff. 

L o anteriormente expuesto muestra un aspecto del pensamiento uti­
litarista neomercantilista en el que la influencia de la filosofía moral re­
sulta particularmente relevante. L a cons ide rac ión de este nuevo aspecto 
desmiente frontalmente cualquier in te rp re tac ión del utilitarismo neomer­
cantilista como una variante indulgente con el hombre egoís ta , algo a lo 
que parec ía dar pie el individualismo implicado en sus ideas económi ­
cas. T a m b i é n es en esta otra cara de la corriente donde se revela más 
claramente la franca inserción de estos autores en la t r ad ic ión occidental 
de la filosofía pol í t ica. Conceptos como libertad, autoridad, Estado, so­
ciedad, cons t i tuc ión , ciudadano, marcan la pauta en esta nueva serie de 
reflexiones. L a d e m o s t r a c i ó n del origen social del individuo (la temát ica 
recién expuesta) remite a los fines tradicionales de la vida en la polis (la 
paz y la tranquilidad), sin que vuelva a ser preciso el situarlo en los dis­
tintos ámbi to s o procesos en que se desenvuelve como úti l . 

L a filosofía de la vida c o m ú n o experiencia c o m ú n gira en torno al 
convencimiento de que el individuo es producto de la colectividad y 
producto eminentemente moral : sólo a part i r de un cierto grado de 
v ínculo e iden t i f i cac ión afectiva con ella puede existir. L o humano está 
dado precisamente por esto ú l t i m o . Incluso en Wolff, autor de una teo­
ría j u r í d i c a que postula la vida civi l como resultado de u n contrato, es 
la filosofía y no la t eo r í a de marras lo que a fin de cuentas explica el 
proceso del que resulta el individuo. L a experientia communis invocada por 

leibniciano e incita por ello a la deserción de soldados en el Ejército, Manfred Kuehn, Kant. A 
Biography, Cambridge, Cambridge University Press, 2001, p. 25. Wolff permanece desterrado 
de esa universidad hasta 1740. 

3 7 Sobre cómo este sentimiento interior de resistencia viene a transformarse, con apoyo en 
el discurso filosófico kantiano, en uno de nacionalismo beligerante hacia comienzos del siglo 
X I X , Isaiah Berlin en su ensayo "Kant como origen desconocido del nacionalismo", p. 345, in­
cluido en Isaiah Berlin, El sentido de la realidad. Sobre las ideas y su historia, trad. Pedro Cifuentes, 
ed. Henry Hardy, Madrid, Taurus, 1998, p. 331-354. 

3 8 Pues Wolff llega a resentir la entronización de Maupertuis y de la filosofía empirista 
ilustrada en la Academia de Ciencias de Prusia hacia 1750, lo que ocurre dentro de un contexto 
de acercamiento intenso al ambiente iluminista francés por parte del rey Federico el Grande, 
Barudio, Época, p. 223-224. E n general, Wolff critica tanto el gusto inglés por el librepensamiento 
como el deísmo, el escepticismo y el materialismo franceses, Hazard, p. 48. 
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él es ante todo u n concepto de la filosofía. No se entiende bien a estos 
autores si se olvida la importancia de su filosofía mora l en la idea que 
se forman del individuo. 

Lo que explica esta especie de dualidad de filosofía pol í t ica entre un 
zóon politikon definido desde el concepto de util idad (capí tulos I a IV) y 
otro definido desde el concepto de humanidad (capí tu lo actual), es la 
adopción por nuestros autores del viejo dualismo de raíz griega de natura­
leza y convención o naturaleza y artificio (Phycis y nomos), que incluso un filó­
sofo tan moderno como Hume no se abstiene de retomar.59 E l dualismo se 
expresa en que se reconoce: 1) una causación natural eficiente del compo­
nente moral más fundamental (la honestidad propia del ser humano vista 
en este capítulo), y 2) una intervención del artijficio humano para crear opi­
nión, convención e instituciones, en suma, para adaptar la utilidad a la 
diversidad de las formas sociales (lo expuesto en las partes previas). Este 
dualismo, que se desdobla en el de hombre e individuo,6 0 explica la para­
dójica situación de que los utilitaristas neomercantilistas divergen nota­
blemente en su idea del r é g i m e n polít ico ideal (producto del artificio) pero 
coinciden en denunciar a la filosofía vulgar como algo atentatorio de lo 
humano. Paz y seguridad (metas polí t icas naturales) sólo se verifican por 
medio de las formas út i les de gobierno (metas polí t icas del artificio). 

Ajustada a diversos modelos un tanto fisicistas de f u n d a m e n t a c i ó n 
de lo útil (a tracción y tendencia, equilibrio, concordancia, re lac ión cosa/ 
modo), la ca tegor ía de utilidad es decisiva para compaginar lo afirmado 
por las tradiciones polí t icas con las conveniencias del lujo, la moneda, el 
crédito, etcétera, en t é r m i n o s de conductas individuales, que tanto inte­
resan al neomercantilismo. Ya en lo relativo a la uti l idad resultante de 
una conducta honesta del hombre, tópico ciceroniano sobre la cond ic ión 
humana admitido por estos autores, la ca tegor ía adquiere un contenido 
moral completo que se refiere al sustento de la vida públ ica en la c o m ú n . 

Es interesante constatar, por otra parte, que en el abordaje de sus 
respectivos temas las dos vertientes del utilitarismo neomercantilista pro­
ceden de manera inversa. E n la b ú s q u e d a del individuo úti l se ha pres­
cindido un tanto de los contenidos morales del concepto de Cons t i tuc ión , 
la ciudadanía y la nac ión . Ahí se ha partido de un individuo integrado 
ya en su comunidad pol í t ica y que es gobernable en la medida que logra 
encauzar sus pasiones hacia la g e n e r a c i ó n de riqueza y poder, a d e m á s 
de cultivar su capacidad intelectiva de opinar y hacer distinciones sobre 
lo necesario y probable para tomar parte en las convenciones e institu-

5 9 Haakonssen, Science, p. 23. 
6 0 Dualismo que no se ha observado hasta ahora, pues se ha utilizado muy frecuentemente 

estos términos de manera indistinta. Sólo cuando se le señale explícitamente en el texto, como 
en este y los siguiente párrafos, se empleará la distinción de términos. 
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ciones públ icas . Así, la meta del estudio del individuo úti l es definir tan­
to las pasiones m á s importantes para la g e n e r a c i ó n de riqueza como el 
programa de vida que lo desarrolla intelectual y moralmente. E n la ver­
tiente de la filosofía de la vida c o m ú n o experiencia c o m ú n se realiza un 
d iagnós t ico de la salud pasional del hombre puesto en contacto con la 
filosofía, de lo cual se parte para prevenir una c o m p r e n s i ó n desvirtuada 
de "Cons t i tuc ión" , " c i u d a d a n í a " y "nac ión" . 

Ahora bien, complementadas las dos grandes vertientes del pensamien­
to utilitarista neomercantilista, es conducente sacar las conclusiones más 
generales de una cons iderac ión conjunta de ambas. Tres enunciados resu­
men las principales ideas polí t icas de estos autores en re lac ión con el 
tema del hombre úti l , entendido ahora como suma de individuo y hom­
bre, según los sentidos tomados en los ú l t imos pá r r a fos previos: 

1. El gobierno es un fin en si mismo. E l utilitarismo neomercantilista lle­
ga a la conc lus ión de que tanto en la vida públ ica como particular las 
pasiones exigen ser reguladas, equilibradas o incluso moldeadas. Factor 
siempre presente en la convivencia humana y origen potencial tanto de 
agi tac ión como de apl icación provechosa, las pasiones deben ser una pre­
o c u p a c i ó n central del gobernante y el gobernado por igual . Cuando 
Montesquieu y Hume subrayan la m o r i g e r a c i ó n de las pasiones resultan­
te del libre curso del propio in te rés , en tanto que Murator i enseña el 
gobierno de las pasiones, Wolff el imperativo del perfeccionamiento y 
Feijoo el pulimiento por la vía del ministerio, se dirigen tanto a quien 
detenta el poder pol í t ico como a quien lo padece. Ambos destinatarios 
tienen la responsabilidad del control y el provechoso encauzamiento de 
las pasiones, presupuesto indispensable para hacer valer el bien público 
en cualquier comunidad polí t ica. 

Pero m á s allá de la proyecc ión del utilitarismo neomercantilista en la 
concepc ión del gobierno, que es a lo que se refiere el p á r r a f o previo, 
debemos decir que la vertiente político-filosófica de este ideario, la re­
cientemente expuesta, deja en claro que el gobierno civi l o públ ico no es 
visto como un simple instrumento para el control o r e g u l a c i ó n de las 
pasiones, que es lo que en un pr imer momento se p o d r í a pensar. E l 
gobierno (domés t i co , púb l i co o del afán part icular) es un fin en sí mis­
mo desde que el individuo viene definido como producto del colectivo, 
con la reva lorac ión filosófica del carác te r humanizante de la vida común. 
E l buen gobernante civi l no sólo respeta estas formas de vida c o m ú n sino 
que sabe transmitir la legitimidad y autoridad de éstas al gobierno que 
él encabeza. 

Hemos visto las fórmulas que se proponen para lograr esta meta: res­
peto y v e n e r a c i ó n a las costumbres en Hume, al buen gusto en Muratori, 
a la honorabilidad en Wolff, a la policía en Feijoo. Todas estas fórmulas 
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se orientan al fin de una vida públ ica con individuos provistos de sentido 
de autoridad desde su e d u c a c i ó n d o m é s t i c a hasta la actividad m á s pr i ­
vada y personal que realicen, si bien es cierto que las de honorabil idad 
y policía suponen un énfasis mayor en el proceso d o m é s t i c o formativo 
que las otras. U n gobierno supremo bien estructurado y establecido sólo 
corporiza esta autoridad de una manera m á s visible y racionalizada que 
las formas de dominio intermedias o elementales. 

2. Constitución, nación y ciudadanía tienen su verdadero significado en la 
filosofía. L a discusión sobre la verdadera y la falsa filosofía ha revelado 
un rechazo tajante a toda filosofía que desacredite o disminuya las for­
mas de par t ic ipac ión individual en la vida común . Si las desacredita es ger­
men de mala política, cuyos estragos se agravan por una c o m p r e n s i ó n 
filosófica deficiente de la constitución y la nación. E n tal situación la filoso­
fía no tiende el puente que deber ía haber entre el á m b i t o preracionalizado 
de la vida c o m ú n y el racionalizado del orden civi l . H u m e es quien pro­
bablemente expresa de manera más concreta el origen de este mal , per­
cibido de cualquier manera por todos los autores: un reduccionismo que 
concibe al individuo como algo a u t ó n o m o de la vida c o m ú n . 

En t é rminos generales podemos decir que la mala c o m p r e n s i ó n de 
la Constitución y la nac ión se debe a que se les atribuye su origen en 
alguno o algunos actos filosóficos heroicos y a u t ó n o m o s del proceso his­
tórico o de la ley de la naturaleza, realidades estas ú l t i m a s que no se 
entienden sin considerar la vida c o m ú n . E l falso filósofo invoca la Cons­
titución y la nac ión para re-escenificar imaginariamente actos fundacio­
nales míticos en sentido segregacionista o de in t eg rac ión social ilusoria 
por malabares filosóficos, con lo que se muestra desconocedor de los ver­
daderos or ígenes de la asociación humana. L a verdadera filosofía sabe 
muy bien que la Cons t i tuc ión y la nac ión son productos his tór icos o "na­
turales" (de ley natural) y surgidos por tanto de la vida c o m ú n . Su condi-
dón no es la de fines en sí mismos sino de elementos indispensables para 
el gobierno civilizado (el verdadero fin) por motivo de su función social 
integradora. 

En cuanto a un derecho con tanta ga r an t í a j u r í d i c a como el de la 
propiedad, reconocido particularmente por H u m e y Montesquieu, su 
sentido últ imo es tender t a m b i é n un puente entre la v ida c o m ú n y el 
orden civil, puesto que por él la persona modesta que "crece" desde su 
actividad económica diaria se integra —tras un cierto tiempo— a la clase 
de los propietarios, la m é d u l a de la nac ión pol í t ica . Dada esta ú l t i m a 
función, el ejercicio de este derecho recuerda al de apoyo mutuo de Wolff, 
que también supone el traslado del individuo de lo c o m ú n pre-racional 
a lo racional procesando la carga de moralidad originalmente infundi-
da. Tal es el sentido de los "dispositivos j u r í d i cos " en la obra de estos 
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autores, en quienes los dictados del derecho se supeditan a los filosófi­
cos. A este nivel hay plenamente ciudadano úti l y no mero vasallo o súb-
dito útil , pues la persona dispone del conocimiento verdadero de lo que 
es la Cons t i tuc ión y la nac ión , que impide verlas como objetos de pas ión . 
A este nivel t a m b i é n es posible concebir a la nac ión como un agregado 
de individuos,6 1 con la salvaguarda de que no se olvida que la individua­
ción resulta de influencias morales formadoras y no de una abs t racc ión o 
abs tenc ión de la vida c o m ú n . 

3. La utilidad no tiene fronteras. E n las conclusiones anteriores se ha 
explicado lo que posibilita respectivamente u n s ú b d i t o y un ciudadano. 
E n esta tercera conc lus ión tenemos al h é r o e de la ut i l idad, a l individuo 
que se convierte en agente especial en u n p lan de ut i l idad universal, 
trascendente a todo orden civi l y por lo mismo realmente excepcional. 
Es el gobernante santo de Feijoo, el sabio legislador y fundador de un 
Estado de H u m e , 6 2 el sabio universal de Wolff, el elocuente predicador 
pat r ís t ico de Muratori . A este nivel, el hombre úti l es participante ya no 
sólo de la vida c o m ú n y el orden civil sino de la historia o la ley natural 
de la humanidad. L a causa de su excepcionalidad es una sab idur ía hu­
mana m á s elevada que la necesaria para los ó r d e n e s de cosas antes ex­
puestos: la in tu ic ión de una cierta providencia o inteligencia superior que 
rige al mundo y se actualiza en cada momento y s i tuac ión . Precisamen­
te por ello, la ut i l idad excelsa de sus acciones no suele ser percibida 
sino al paso del tiempo, cuando las generaciones posteriores de ciuda­
danos y súbd i to s voltean a verlos y advierten la deuda providencial que 
los une a ellos. 

Tales son los tres principales niveles en que se concibe al hombre útil 
por el utilitarismo neomercantilista: súbdi to , ciudadano y h é r o e . 6 3 

Se h a b r á advertido que casi no se ha hablado ahora de Montesquieu, 
algo e x t r a ñ o en vista de su pensamiento eminentemente pol í t ico. No exis­
te en él una discusión tan directa de la dialéct ica de la verdadera y falsa 
filosofía, por lo que hubiera sido necesario un cierto rodeo para exponer 
el punto según sus escritos. S in embargo, ciertos pasajes develan la coin­
cidencia con H u m e respecto de una libertad pol í t ica que debe ser distin-

0 1 E n "De los caracteres nacionales" ("Of National Characters"), de 1748, Hume se refiere 
así a la nación: "... since a nation is nothing but a collection of individuáis." Hume quiere recalcar ahí 
por cierto que los individuos están sujetos a influencias morales que los homogeneizan en mo­
dales o hábitos, no en un temperamento general dado por el clima y el suelo. Las influencias 
morales se despliegan como reflejos entre las mentes, Hume, Essays, ed. Haakonssen, p. 79. 

('2 Se refiere a esta figura en su ensayo sobre los partidos ("Of Parties in General") de 1741, 
incluido en Essays, ed. Haakonssen, p. 33. 

6 3 Ibidem, Hume se extraña que antiguo hayan considerado dioses a inventores de ciencias 
y artes y no los legisladores y fundadores de Estados, que más lo ameritaban. 
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guida de la licencia, que Montesquieu prefiere l lamar "independencia",6 4 

con lo que interpreta la d e g e n e r a c i ó n de la libertad en el mismo sentido 
que el escocés s egún el ejemplo de la mentalidad whig. 

E l caso de referencia es el mismo que el de Hume: la Inglaterra libe­
ral del siglo X V I I I , en que el exceso de libertad origina una c o m p r e n s i ó n 
distorsionada de la propia historia.6 5 De igual manera que Hume, Montes­
quieu conoce la enorme importancia de los ó r d e n e s sociales diversos ade­
más del civil , así como de las costumbres en tanto que á m b i t o de vida 
común irreductible a la rac ional ización del soberano legislador.66 De suer­
te que a grandes rasgos, el escritor francés t a m b i é n conoce los riesgos de 
violentar las costumbres y opta por encarecer la c iv i l idad , 6 7 que en su 
esquema corresponde a la costumbre, el buen gusto, la pol icía y la hono­
rabilidad de los autores antes vistos. 

M Montesquieu, Espíritu, libro X I , cap. 3, p. 103. Binoche revela (Introduction, p. 259) cómo 
Montesquieu transcribe un pasaje de Locke (del segundo Tratado sobre el gobierno civil, de 1689) 
en que el término original era licencia, no independencia. E l entender el f enómeno como una 
independización del individuo es cosa, pues, de Montesquieu. 

85 Espíritu, libro X I X , cap. 27, p. 213, en que señala como nota común a los historiadores de 
las monarquías absolutas y los Estados extremadamente libres el no ser veraces, estos últimos "a 
causa de la misma libertad, que engendrando divisiones y disputas hace a cada uno tan esclavo 
de sus prejuicios y los de su partido como lo sería de un déspota". 

m Ibidem, libro X I X , cap. 14, p. 203: "Los pueblos, en general, son muy apegados a sus usos; 
quitárselos a la fuerza es hacerlos desgraciados; no conviene, pues, cambiárselos; es mejor incli­
narlos a que los cambien ellos mismos". 

1)7 Ibidem, libro X I X , cap. 16, p. 204: "...la civilidad es mejor que la urbanidad. Esta lisonjea 
los vicios de los demás, en tanto que aquélla nos impide exteriorizar los nuestros. L a civilidad 
es una barrera que han puesto los hombres entre sí para no desagradarse". La civilidad es, pues, 
el sentido de actividad y esmero constante (como contrapeso a la complacencia) que las cos­
tumbres infunden en pueblos como el chino. 
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